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El Apóstol Pedro fue crucificado alrededor 
del año 67 a 68 d.C.—dos o tres años antes del 
holocausto del año 70 d.C. en Jerusalén. Ese 

desastre fue sólo un prototipo de la próxima Gran 
Tribulación, que está a punto de explotar en la 

actual escena mundial.

Pedro sabía que iba a ser crucificado poco 
después de escribir sus epístolas. Pablo había sido 

asesinado un año o dos antes de la muerte de 
Pedro. Los otros apóstoles también habían sido 

asesinados. Existía una tormenta de persecución.

Mientras Pedro escribía su libro ellos estaban 
entrando en los tiempos más tenebrosos. Aún 
así, esto simplemente fue un prototipo del peor 

tiempo de sufrimiento que vaya haber en la Tierra, 
el cual está descendiendo sobre nosotros hoy.

A pesar de todas estas malas noticias, Pedro 
tenía un mensaje lleno de esperanza. Él quería 

que el pueblo de Dios tuviera una actitud de 
esperanza para que pudieran continuar creciendo 

espiritualmente. El último versículo de las 
epístolas de Pedro (2 Pedro 3:18) enfatiza ese punto. 

No tenemos futuro si no estamos creciendo 
espiritualmente.
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Pedro se lamentó vehementemente después de haber trai-
cionado a Cristo, de acuerdo a una traducción. Él estaba 
en lo más profundo de la desesperanza.

Él le había dicho a Cristo que nunca lo abandonaría. La 
respuesta de Cristo fue que Pedro lo traicionaría tres veces antes 
de que cantara el gallo. Cuando los soldados vinieron a capturar a 
Cristo, Pedro los siguió desde una distancia segura. Luego, Pedro 
calentaba sus manos en una fogata en un patio y hubo personas 
que lo reconocieron. Lo acusaron de ser un discípulo de Cristo. 
Él lo negó, e incluso los maldijo. Después de haber negado a 
Cristo la tercera vez, el gallo cantó. En este punto, Pedro recordó 
las palabras de Cristo y ¡lloró amargamente! (Lucas 22:54-62).

Pedro nunca estuvo más desesperanzado.
Cuando esto sucedió, Pedro y los discípulos tenían el 

Espíritu Santo de Dios con ellos, pero no en ellos. Recibirían 
el Espíritu de Dios dentro de ellos el día de Pentecostés. Fue en 
ese momento que los discípulos fueron conversos. Antes del 
día de Pentecostés, Cristo le dijo a Pedro, “Cuando seas con-
vertido, fortalece a tus hermanos” (versículo 32, vkj). (Esta es la 
petición de Cristo al ministerio en cualquier era). Pedro siguió 

“Esperanza viviente”
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las instrucciones de Cristo como muy pocos hombres lo han 
hecho. Durante la vida de Pedro, ¡ninguno de los discípulos de 
Cristo fortaleció a los hermanos más que él!

¡Cuán apasionadamente quiere Jesucristo que 
Sus ministros fortalezcan a los hermanos! ¿Tenemos 
los ministros esta clase de amor por los hermanos? ¿Vemos 
cuán desesperadamente ellos necesitan ser fortalecidos? 
¿Entendemos los ministros cuánto podemos ayudarles a cons-
truir su esperanza? ¿Tenemos el amor para hacerlo?

Pedro estaba a punto de ser martirizado cuando 
escribió sus epístolas. Así que él fue la personificación de 
la esperanza. ¡Qué cambio! Pocos (si es que alguno) de los 
discípulos de Cristo tuvieron alguna vez más esperanza.

¡Su mensaje es más necesario hoy que en ningún otro 
tiempo en la historia del hombre!

¡La traición de Pedro trajo sobre él una vergüenza terrible! 
¿Piensa alguien que logrará vencer sin tener el Espíritu Santo 
de Dios? ¡Mire a Pedro!

Aquí hay una importante lección. No importa cuán deses-
peranzado usted pudiera estar, espere en Cristo y ¡Él resolverá 
toda situación!

La esperanza de Dios nunca muere, siempre está allí para 
nosotros si la queremos. Pero debemos ser pacientes para 
encontrar esa esperanza.

Con Dios no existe la desesperanza. En lo profundo 
de la desesperación de Pedro, ¡Él encontró “una espe-
ranza viviente”! Usted también puede encontrarla.

L A  C O M I S I Ó N  D O B L E

La Iglesia de Dios tiene una Comisión doble: la Gran Comisión 
para el mundo, y la segunda comisión de alimentar el 
rebaño – la Iglesia. (Una de nuestras mayores responsabilidades 
es la de fortalecer a los hermanos).

Hoy día esa primera comisión es bastante difícil. 
Enfrentamos la peor crisis en la historia mundial. Nuestra 
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tarea es advertir al mundo acerca del desastre más grande que 
alguna vez haya afligido a la Tierra.

A corto plazo, el mundo no tiene futuro. Enfrenta la 
aniquilación nuclear y muchos otros males mortales. Los pro-
blemas son tan severos que el hombre no puede manejarlos, 
sino que los ignoran y huyen de los problemas de cualquier 
forma – porque no los pueden resolver. La realidad es sombría, 
y la humanidad nunca ha tenido tan poca esperanza. Y se está 
volviendo más desesperanzada, extremadamente rápido.

Para que el pueblo de Dios esté unificado detrás del cum-
plimiento de nuestra comisión, incluso a la sombra de enormes 
dificultades, ¡debemos estar llenos de esperanza!

¿Cómo podemos tener esperanza en medio de tan grandes 
crisis? Y más aún, ¿cómo podemos cumplir nuestra comi-
sión si no tenemos esperanza?

Usted nunca trabajará diligentemente para Dios si no está 
lleno de alegría anticipada por el glorioso futuro que le espera 
a la Familia de Dios.

Si nuestra mente está sólo en las cosas de este mundo, 
estaremos envueltos en depresión, estrés y desaliento. Pero así 
no es como Dios piensa. Si fuéramos perfectos, no tendríamos 
esas emociones negativas – pero, por supuesto, no lo somos. 
Luchamos contra las dudas. Como Jonás, en nuestros momen-
tos más débiles, ¡incluso podemos querer huir de nuestra 
responsabilidad para con Dios!

Pero el Apóstol Pedro nos da algo que debemos entender, 
si es que vamos a cumplir nuestra comisión. Él nos da la solu-
ción a esos problemas.

Las dos epístolas de Pedro se enfocan expresamente en la 
crisis más grande que el hombre alguna vez haya enfrentado. 
Pero al mismo tiempo, ningún libro en la Biblia se concentra 
más en la esperanza.

Pedro habló de una esperanza viviente, ¡una esperanza que 
está viva en nuestras mentes!

La esperanza abunda en nuestra comisión—¡está llena de 
esperanza! Contiene una visión que engrandece la mente.
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Los problemas mundiales son reales. ¡Pero esta espe-
ranza es más real! Esta esperanza nos llena con alegría 
anticipada y expectación. Anticipamos y esperamos el 
futuro más lleno de esperanza que nuestras mentes puedan 
imaginar.

Si perdemos el enfoque en nuestra comisión, nuestra 
esperanza se desvanecerá. ¡Debemos tener esperanza para 
poder trabajar en un mundo sin esperanza! Si hubo un tiempo 
cuando necesitábamos esta esperanza, es ahora.

T I E M P O S  D I F Í C I L E S

“Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que 
se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue 
arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. (…) 
Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los 
moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descen-
dido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo” 
(Apocalipsis 12:9, 12).

Satanás está mucho más iracundo hoy que cuando Herbert 
W. Armstrong estaba vivo, porque su tiempo es muy corto. (El 
Sr. Armstrong murió en 1986). Esta Era es peor, más peligrosa. 
El diablo está trabajando en el humor, en las actitudes y en los 
sentimientos de la humanidad como nunca antes. El mundo se 
está volviendo cada vez más impredecible.

La Iglesia de Dios va a enfrentar problemas fuera de 
lo común. Al saber que Satanás ha sido arrojado y que está 
trabajando febrilmente para atacarnos, podemos estar seguros 
de ese hecho. Él busca toda oportunidad para atacar. Como 
somos su blanco número uno, debemos prepararnos.

Todo el pueblo de Dios debe entender que estamos 
entrando en tiempos extremadamente difíciles.

Lo que hemos enfrentado hasta este punto es poco, en 
comparación a lo que estamos a punto de experimentar.

Pero Dios siempre nos prepara para tales circunstancias. 
Aquí es donde Pedro entra en escena.
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E S P E R A N Z A  E N  M E D I O  D E  P R U E B A S

Quizás pensamos que el Apóstol Pedro era rimbombante, todo 
personalidad. Eso esta lejos de lo correcto.

Fíjese lo que el Comentario de Lange dice acerca de la pri-
mera epístola de Pedro: “Ninguna parte del Nuevo Testamento 
está tan entretejida totalmente con citas y alusiones del 
Antiguo Testamento. Contiene, en 105 versículos, 23 citas; 
mientras que la epístola a los efesios tiene solo siete, y la de 
Gálatas sólo 13”.

Pedro conocía bien la Biblia, probablemente más que nin-
gún otro apóstol. Él era mucho más que sólo personalidad. La 
razón principal por la que sobresalió fue debido a su entendi-
miento de las Escrituras. Sus escritos están llenos de citas del 
Antiguo Testamento. Romanos 10:17 nos dice que la fe viene de 
oír la Palabra de Dios. Pedro tenía una fe fuerte, basada en un 
conocimiento profundo de la Biblia.

“Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y 
estad siempre preparados para presentar defensa con manse-
dumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la 
esperanza que hay en vosotros” (1 Pedro 3:15).

Pedro estableció un ejemplo maravilloso de estar siempre 
listos para responder a las preguntas acerca de nuestra espe-
ranza. Conocía muy bien el Antiguo Testamento y lo citaba 
frecuentemente.

Estableció un ejemplo de esperanza, y su profundo enten-
dimiento de la Biblia nos estimula e inspira hoy.

¿Por qué Pedro fue escogido como el apóstol jefe? ¡Una de 
las razones principales fue que él conocía la Biblia! ¿Lo reco-
nocen a usted como alguien que realmente conoce la Biblia? 
Cristo dijo que nos hará responsables por cada palabra.

La Biblia es Jesucristo en letra impresa. Qué ben-
dición tan iluminante y vigorizante es este libro es para los 
verdaderos elegidos de Dios. Debemos conocer la mente de 
Dios y estar cimentados profundamente en la Biblia para tener 
la esperanza que necesitamos.
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Pedro, tal como lo escribió, sabía que su propia 
muerte era inminente, Cristo se lo había dicho. Pedro 
enfrentó la muerte y otros problemas serios, ¡pero sus escritos 
contienen la esperanza más grande que cualquier otro libro en 
la Biblia tenga! Pedro enfrentó situaciones mucho peores que 
cualquiera de nosotros hayamos enfrentado. ¿Cómo podría 
usted saber que está a punto de morir y no estar ansioso al 
respecto? ¿Cómo se puede tener una profunda esperanza en 
medio de pruebas ardientes? Pedro nos muestra cómo.

El jefe apóstol de Dios no lo sabía entonces, pero él estaba 
profetizando específicamente para nuestro tiempo 
actual (la última hora) el tiempo de Satanás arrojado, el 
tiempo de la Gran Tribulación y del Día del Eterno.

Es así que Dios inspiró a Pedro a escribir acerca de la 
máxima esperanza. El Espíritu Santo guió a Pedro a extraer 
esa fe de la Biblia.

¡Debemos seguir el ejemplo de Pedro y eso nos recom-
pensará con la esperanza más extasiada que la mente humana 
pudiera alguna vez imaginar! Como dijo Pablo, “¡Oh profun-
didad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! …” 
(Romanos 11:33).

Cuando las personas nos llaman para solicitar que un 
ministro nuestro les visite, tienden a tener una gran cantidad 
de preguntas. Cuando entran por primera vez a la Iglesia, 
generalmente tienen muchas preguntas. ¡Ahí es cuando Dios 
espera que Su pueblo realmente cobre vida! Esa esperanza 
dentro de nosotros debería brotar efusiva y abundantemente; 
¡deberíamos estar listos para esas preguntas! Qué honor 
poder explicar y enseñar las profundas verdades que se nos 
ha enseñado.

Dentro de poco, todo el pueblo de Dios estará rodeado 
por billones de personas queriendo aprender lo que nosotros 
sabemos. Debemos permitir que Cristo nos prepare para ese 
asombroso trabajo.

Dios quiere que estemos listos ahora para responder 
preguntas sinceras. Y debemos responder de acuerdo a “la 
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esperanza que hay en vosotros”. Esta esperanza no puede ser 
fingida. Debe estar en cada uno de nosotros. Debemos vivir 
nuestra vida diaria con esta esperanza en nosotros.

¿Por qué es esto tan importante? ¡Porque Dios está pre-
parándonos a NOSOTROS para enseñar a billones de 
personas acerca de esta esperanza en el maravilloso 
Mundo de Mañana! Durante todo el Milenio y el periodo 
representado por el Último Gran Día, le enseñaremos a miles 
de millones. Toda la humanidad estará llena de esperanza 
viviente.

Nuestra esperanza hoy es una visión de una magnitud 
asombrosa. Dios va a tener una Familia de billones, llenos de 
esperanza.

Hoy, sólo vemos un pequeño comienzo. Debemos trabajar 
y estudiar duro para grabar esta visión en nuestras mentes 
ahora. ¿Están listos para dar una respuesta por esa esperanza 
que hay en vosotros?

Como Pedro, podemos enfrentar persecuciones seve-
ras (incluso la muerte) y aun así estar llenos de esperanza. 
Debemos tener esta esperanza para enfrentar la peor crisis que 
alguna vez hubo en el planeta Tierra.

Cuando usted este viendo televisión, necesita 
preguntarse: “¿Me está preparando esto para la per-
secución venidera? ¿Es mi esperanza suficientemente 
fuerte para soportar el futuro?” Debemos usar nuestro 
tiempo sabiamente. Toma tiempo construir esperanza.

Por casi 2.000 años, la gente ha oído y leído acerca de la 
profecía respecto al “Armagedón”. Muy pronto, ¡este mundo 
en efecto lo presenciará! Podemos ver los eventos llevando a 
ese punto. Algunos fanáticos religiosos en el pasado pudieron 
haber pensado que vieron esos eventos, pero no fue así. Pero, 
hoy día si: ¡Estamos viviendo en el tiempo del Armagedón! Y 
podemos comprobarlo poderosamente.

Así que debemos ver más allá del tiempo del Armagedón 
hacia las noticias extremadamente buenas. Eso toma estudio 
bíblico profundo.
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El marco de tiempo acelerado exige que seamos más 
urgentes. Los escritos de Pedro confirman eso.

Cada causa tiene su efecto. Hay una CAUSA de la espe-
ranza y el gozo, y hay una CAUSA de la depresión y el 
desaliento.

Usted no encontrará esperanza fuera de la fuente donde 
Pedro la encontró. Debemos buscar profundamente en 
la Palabra de Dios, ¡porque dentro de ella hay esperanza 
ilimitada!

E S P E R A N Z A  V I V I E N T E

Pedro pensaba que todo lo que él estaba advirtiendo pasaría 
poco después de que muriera, lo cual le dio a sus escritos 
urgencia e intensidad. La crisis en el horizonte en ese tiempo 
era el holocausto del año 70 d.C. Este fue como una espantosa 
cámara de horrores llena de atrocidades como el canibalismo 
humano; ¡tan horrible que enloqueció a las personas!

¡Pedro no sabía que esas atrocidades serían sólo un proto-
tipo del holocausto que está a punto de ocurrir actualmente!

La primera epístola de Pedro comienza diciendo: “Pedro, 
apóstol de Jesucristo, a los expatriados [extranjeros] de la dis-
persión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia” (1 Pedro 
1:1). Los “expatriados” a los que se refiere son los santos de Dios 
dispersos, quienes Dios considera “extranjeros y peregrinos 
sobre la tierra” (Hebreos 11:13). La Versión Revisada Estándar 
traduce esto así: “A los exiliados de la Dispersión”. El pueblo 
de Dios fue dispersado a todas partes, ¡muchos de ellos fueron 
exiliados por hacer la Obra de Dios! Vivieron en tiempos extre-
madamente difíciles.

No fuimos llamados a una vida de lujos y sin problemas.
La palabra “dispersión” viene de la palabra griega diaspo-

ros, la cual significa literalmente “esparcir la semilla”.
En el primer siglo Dios permitió que Su Iglesia fuera dis-

persada alrededor del mundo para propagar el evangelio. No 
tenían imprenta ni televisión.
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Esta “dispersión de la semilla” produjo crecimiento en el 
pueblo de Dios alrededor de todo el mundo conocido.

“Elegidos según la presciencia de Dios Padre…” (1 Pedro 1:2); 
o “escogidos y destinados por Dios el Padre”, como lo dice 
la vre. Escogidos y destinados por Dios el Padre, ¡significa 
escogido y destinado para ser Su hijo! ¡Ese es nuestro destino!

El Padre está edificando Su Familia.
El versículo 2 continúa: “en santificación del Espíritu, para 

obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo…” Este es el 
mismo mensaje contenido en el primer versículo de Judas. Dios 
nos aparta y trabaja con nosotros mucho antes de traernos a Su 
Iglesia. (Nuestro folleto, Judas, explica este proceso en detalle. 
Disponible gratis).

Cada uno de nosotros debe ser seleccionado por el Padre 
(Juan 6:44). ¿Pero cómo sabe Dios a quién llamar para ser parte 
de Sus elegidos?

La palabra “presciencia” vine de la palabra griega progno-
sis, la cual también se convirtió en una palabra española. El 
Diccionario de la Real Academia define prognosis [pronóstico] 
como, “Conocimiento anticipado de algún suceso...”.

Eso significa que el Padre tenía que conocernos tan 
bien, como para que Él pudiera pronosticar nuestras 
probabilidades de convertirnos en un hijo nacido de 
Dios, ¡antes de seleccionarnos!

Dios tenía que conocernos profundamente para hacer 
tal pronóstico. Luego Él decidió si seleccionarnos o no. Si la 
prognosis fue buena, nos hizo parte de Sus elegidos. Si no, esas 
personas no han de ser seleccionadas en esta Era del gobierno 
del hombre sobre el hombre.

Nunca ha sido seleccionada una persona sin esta 
profunda presciencia del padre. ¡Nunca!

Indudablemente hay muchos acerca de quienes Dios acu-
muló “prognosis”, pero que no fueron seleccionados para ser 
un elegido de Dios. Pero todos aquellos que sí fueron escogi-
dos, ¡tienen una oportunidad excelente de nacer en la Familia 
eterna de Dios!
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Entonces nos convertiremos en la esposa de Jesucristo para 
ayudarle a gobernar el mundo y el universo.

Si cualquiera de esos primeros frutos falla, sólo deben 
culparse a sí mismos.

Somos engendrados por el Padre, no por Cristo. Unas 
pocas personas desertan la Iglesia de Filadelfia llenos de ira. 
A veces ellos se ponen a trabajar para destruir nuestra Iglesia. 
Están fuera de la Familia de Dios y ellos lo saben. Esto les 
hace enfurecer. Satanás entonces los recluta para hacer su 
sucio trabajo.

Después de esta breve introducción, Pedro presenta su 
tema principal: “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer 
para una esperanza viva [“una esperanza viviente” – vre] 
por la resurrección de Jesucristo de los muertos” (versículo 3).

Los Comentarios pierden el punto principal aquí. ¿De 
dónde obtenemos esta esperanza viviente? Por favor reflexione 
cuidadosamente en esta verdad. El Padre nos engendra en una 
esperanza viviente. Así que ¿dónde está la esperanza? ¡La espe-
ranza viviente está en el engendramiento! Jesucristo es 
el Hijo del Padre. Ahora nosotros también somos engendrados 
como hijos de Dios. Si somos leales a Dios, naceremos dentro 
de la Familia de Dios cuando Jesucristo regrese.

¡Esto es tan increíble que el mundo no lo puede entender!
Imagine esta metamorfosis de un humano, a ser Dios. 

En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, ¡nacemos como 
hijos en la Familia del Padre!

Instantáneamente, nos convertimos en Dioses del uni-
verso, hijos de Dios. ¡Esta majestuosa meta hace que cualquier 
cosa física se vea trivial! ¿Comprendemos realmente nuestro 
pasmoso potencial? ¡Solamente aquí podemos encontrar la 
esperanza viviente!

No hay esperanza en ningún otro lugar.
Considere esto, Pedro sabía que estaba a punto de morir, 

pero aun así tenía una esperanza viviente – ¡una esperanza 
que vive!
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Esto es lo que necesitamos en este tiempo del fin: una 
esperanza que vive. Ciertamente el pueblo de Dios la nece-
sita, pero también la necesita todo el mundo.

Aunque puede que la gente no se dé cuenta, ellos no tie-
nen ninguna esperanza aparte de nuestro engendramiento 
del Padre, lo que nos lleva a nacer en Su Familia. La gente del 
mundo está viviendo en el tiempo de mayor desesperanza 
jamás. Dios quiere que estemos dando esperanza viva al 
mundo.

Para hacer eso, ¡esta esperanza primero debe vivir en 
nosotros! Si esto va a estar en la Iglesia de Dios, debe comen-
zar en el ministerio de Dios. Si esto va a estar en este mundo, 
debe comenzar en la Iglesia de Dios.

Nuestros ministros deben hacerse algunas preguntas 
reveladoras: ¿Estoy viviendo y enseñando esta esperanza? ¿Estoy 
realmente mostrándole al pueblo de Dios lo que necesitan ver?

Aunque Pedro habló acerca de los peores problemas en 
la Tierra, estableció un ejemplo maravilloso de envolver en la 
esperanza de Dios su vida y todo lo que él hacía.

Incluso cuando enfrentemos dificultades personales, pode-
mos ser personas de una esperanza fenomenal.

En nuestra comisión de “profetizar de nuevo” 
(Apocalipsis  10:11), NECESITAMOS ESTA ESPERANZA 
VIVIENTE. Debe irradiar a través de nuestro programa 
de televisión, debe saturar nuestras publicaciones. 
Debemos continuar refinando nuestros artículos para asegu-
rarnos de que están saturados de esperanza. ¡La gente debe 
ver que no somos sólo un puñado de pesimistas tratando de 
asustarlos sólo para que vivan como nosotros! Debemos mos-
trarles la esperanza viviente, mostrarles cómo pueden resolver 
y vencer sus problemas.

Nunca terminaremos nuestra comisión sin esa espe-
ranza viva.

¿Por qué está Dios revelando más acerca de Pedro ahora? 
¡Porque este es el tiempo más desesperanzador en la historia del 
hombre!
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Fuimos llamados para darle esperanza al mundo. Para hacer 
eso, ¡debemos estar llenos de la vivificante esperanza de Dios!

¡El pueblo de Dios se está entrenando para regenerar a 
toda la humanidad! Nuestra comisión está proyectada para 
llegar a la máxima audiencia posible: vamos a “profetizar 
otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” 
(Apocalipsis 10:11). ¡Eso significa que debemos transmitirles la 
esperanza de Dios! Nuestra comisión no es una comisión nega-
tiva. Sí, advertimos, pero si la gente hace caso de la advertencia, 
¡qué esperanza llegan a tener! Podemos darles soluciones a los 
males que sufren.

Herbert W. Armstrong a menudo decía que “si su corazón 
no está en la Obra de Dios, usted se caerá por un lado fuera del 
camino”. ¿Por qué es eso? Porque la comisión de Dios es una 
visión de esperanza. Pierda esa esperanza, y la Obra se vuelve 
muy difícil de hacer.

Apocalipsis 10 es acerca del misterio de Dios, el cual está 
lleno de esperanza. Nuestro libro El Misterio de los Siglos hace 
eso abundantemente real. Pero ese mismo capítulo es además 
acerca del librito, o El Mensaje de Malaquías. Este libro nos 
habla de cómo el 95 por ciento del pueblo de Dios se alejó de 
proclamar El Misterio de los Siglos. Perdieron la visión tras-
cendental de esperanza que se nos dio y volvieron al vómito 
de este mundo. Así que Dios tuvo que levantar otra Obra para 
profetizar de nuevo.

Nuestra comisión está llena de esperanza. Nos mantiene 
mirando hacia un fabuloso futuro de esperanza sin fin.

Pedro estaba con Jesucristo cuando muchos de Sus discí-
pulos se apartaron. Pero Pedro no lo hizo. ¿Por qué? “Desde 
entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no 
andaban con él. Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso 
iros también vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a 
quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros 
hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente” (Juan 6:66-69). Pedro no tuvo ningún pensamiento 
de desertar. No había a donde ir. La rebelión significaba un 
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callejón sin salida por siempre – muerte eterna. Estas son pala-
bras de vida eterna – repito, ¡palabras de vida eterna! 
No hay esperanza en ningún otro lado. Y la esperanza en la 
vida eterna es demasiado grandiosa como para abandonarla. 
¡No debemos permitir que eso suceda!

Aproximadamente un 95 por ciento del pueblo de Dios está 
dirigiéndose hacia un futuro negro y peligroso – un futuro sin 
esperanza. Su única esperanza ahora es arrepentirse y volver 
a Jesucristo.

El África al sur del Sahara es el hogar de 11 millones de niños 
huérfanos por el sida. Esos pobres niños no hicieron nada para 
merecerlo, ¡pero nacieron en una negra pesadilla sin esperanza! 
Nadie en la Tierra puede proveer ni siquiera una sugerencia de una 
solución a un problema de tal magnitud – ¡excepto el pueblo 
de Dios! ¡Hay una solución! Cuando la gente ve al mensaje de 
Dios, ¡termina reconociendo en él una esperanza maravillosa!

Todos los problemas de este mundo podrían ser elimina-
dos si la gente atendiera nuestro mensaje.

¿Dónde más hay alguna esperanza para África? ¿O para 
Estados Unidos, o para Australia, o para Gran Bretaña, o para 
Suramérica, o para las Filipinas? No hay ninguna. Sólo puede 
encontrarse en la verdadera Iglesia de Dios.

Espiritualmente, la crisis más grande en esta Tierra es, ¡que 
la mayoría del pueblo de Dios se ha alejado de esa esperanza! 
Ellos ya no están honrando a su Padre (Malaquías 1:6). ¡Pero 
honrar al Padre es el corazón y la raíz de la verdadera espe-
ranza! ¿Por qué? ¡Porque Dios el Padre va a traer a todas las 
personas a Su Familia! ¡Esa es la razón por la cual la huma-
nidad fue creada! ¡Todos los que se arrepientan y vuelvan a 
su Padre tendrán esa trascendental oportunidad!

La mayoría de la humanidad no tiene ni idea de este 
fenomenal y maravilloso futuro.

Si amamos a esta humanidad sin esperanzas, como 
Jesucristo lo hizo, deberíamos estar dispuestos a morir por ellos. 
Y si estamos llenos de la esperanza y amor viviente de Dios, 
anhelaremos desesperadamente transmitirles esta esperanza.

13

 “Esperanza viviente”



¿Cómo podríamos ver la desesperanza en este mundo 
y no desear fervientemente ayudarlos? Llevar este mensaje 
esperanzador es la única manera de expresar nuestro amor y 
esperanza. Si usted realmente ama a las personas del 
mundo, ¡amará el apoyar este mensaje!

E L  T I E M P O  P O S T R E R O

Aquí está nuestro futuro: “Para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para 
vosotros” (1 Pedro 1:4). Nuestra esperanza está en esa heren-
cia – ¡es para “usted”! Escriba su nombre allí. Colosenses 1:5 
habla acerca de “la esperanza que os está guardada en los 
cielos”. No importa las pruebas que enfrentemos en la Tierra, 
nada puede dañar nuestra esperanza, porque está guardada 
en los cielos, donde Dios el Padre y Jesucristo residen. Si 
usted los mira, nuestra esperanza nunca muere. Nadie puede 
robarla – aunque sí tenemos que protegerla.

Ninguna prueba o tribulación puede extinguir nuestra 
esperanza, si la protegemos.

“Que sois guardados [o protegidos] por el poder de Dios 
mediante la fe…” (1 Pedro 1:5). “Guardados” se leería mejor pro-
tegidos, lo cual es una expresión militar. Nuestra esperanza debe 
ser guardada con un espíritu militar – la vida eterna y la muerte 
eterna están en juego. Satanás, quién está totalmente desespe-
ranzado, es un maestro en destruir la esperanza de las personas.

¿Han perdido los laodicenos su esperanza viviente? Pedro 
dice que si usted entiende esta esperanza, la protegerá con su 
vida, y no permitirá que nadie se la robe. Ese es el tema de sus 
epístolas. ¡Estúdielas para ver cómo construir esa esperanza 
y protegerla!

El versículo 5 concluye diciendo, “…para alcanzar la sal-
vación que está preparada para ser manifestada en el tiempo 
postrero”. Aquí Pedro habla acerca del “tiempo del fin”.

El Comentario de Lange dice acerca de esta frase que, 
“Pedro pensaba que el tiempo inmediatamente inminente 
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era el tiempo del fin”, el cual es realmente el tiempo en el que 
vivimos ahora. El Comentario Crítico Internacional dice que, 

“La frase exacta no se encuentra en ningún otro lugar. No sig-
nifica ‘tiempo’ en general, sino más bien ‘el tiempo’, el tiempo 
o temporada señalado para una cosa en particular, ya sea un 
periodo o un momento” – o una hora, o menos de una hora. 
Eso es lo que Pedro quería decir.

El Léxico de Thayer dice de esta frase que, “Al extremo, 
lo último en tiempo o lugar, hablando acerca del tiempo del 
fin. La trompeta después de la cual no sonará otra. Del 
tiempo más cercano al regreso de Jesucristo de los cielos. En 
frases del tiempo inmediatamente que precede al retorno de 
Jesucristo de los cielos y la realización del reino divino, la parte 
ulterior final”.

La mente de Pedro estaba en el tiempo del fin, el mismo 
tiempo del cual Juan y Judas hablaron acerca de anticristos 
y falsos profetas dentro de la Iglesia laodicena de Dios. ¡La 
mismísima última hora del tiempo en la Tierra después 
de que la verdadera Iglesia de Dios se hubo apartado de Él! El 
tiempo crítico en que Dios revela estas epístolas.

El Comentario Crítico Internacional da además una defi-
nición para “en el tiempo postrero” (versículo 5) como “en una 
temporada de extremidad” o “el peligro más horrendo”.

Esta expresión (“en el tiempo postrero”) realmente 
tiene un doble significado. Primero, se refiere al peligro 
más extremo y mortífero que el hombre haya enfrentado, 
justo antes del regreso de Jesucristo. Este es el peor tiempo 
de sufrimiento sobre la Tierra (Mateo 24:21-22; Daniel 12:1). 
Segundo, el Estudio Bíblico de palabras claves en hebreo-
griego [Hebrew-Greek Key Word Study Bible] agrega otro 
significado a “en el tiempo postrero”. La palabra tiempo viene 
de la palabra griega kairos (2540 en la Concordancia de Strong): 

“temporada, tiempo, pero no simplemente como una sucesión 
de momentos la cual es cronos (5550). Kairos da a entender que 
hay algo que el tiempo da oportunidad para hacer… O tiempo 
oportuno, oportunidad”.
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Esta ÚLTIMA HORA SE nos presenta con una opor-
tunidad sin paralelos para presentar a Jesucristo al 
mundo, mientras este enfrenta una pesadilla nuclear.

Nunca había sucedido tanto, tan rápido. Y se nos ha dado 
una puerta abierta para decirle al mundo lo que está suce-
diendo y cómo terminará.

E L  A N H E L O  D E  L O S  Á N G E L E S

“En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de 
tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas 
pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más 
preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba 
con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando 
sea manifestado Jesucristo” (1 Pedro 1:6-7). En medio de una 
prueba severa, recuerde que es sólo “momentáneamente”, o 

“por un poco de tiempo”, ¡y que hay una recompensa enorme!
Tenemos la oportunidad de ganar una recompensa 

fabulosa por servir a Dios en el tiempo del fin. Dios le está 
ofreciendo a los filadelfinos una oportunidad de 
gobernar con Él en Su sede por siempre. ¡Sólo alrededor 
de un 5 por ciento del pueblo de Dios hoy recibirá tan noble 
honor! Los laodicenos perderán esa recompensa.

En esta última hora antes de que Jesucristo regrese, será 
una prueba para todo el pueblo de Dios. ¡Es un tiempo en el 
que el mundo enfrenta la aniquilación nuclear y muchos del 
propio pueblo de Dios se vuelven anticristos y pelean en contra 
de los verdaderos elegidos! Somos perseguidos tanto por el 
mundo como por la propia Iglesia de Dios laodicena. Pero no 
se olvide de nuestra magnífica esperanza: ¡La que nos lleva 
directamente al “regreso de Jesucristo”!

Así que asegurémonos de que nuestra fe “sea hallada en 
alabanza, gloria y honra” cuando ese tiempo venga muy pronto. 
Debemos crecer en fe.

“A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para 
nosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas 
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por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo 
enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles” 
(versículo 12).

Los ángeles nos exceden por mucho en poder y resplandor 
hoy. Poseen un ardiente y deslumbrante fulgor –  ¡ver a uno 
en su poder y gloria probablemente nos haría desmayar! Pero 
Pedro nos dice que esos grandes seres anhelan contemplar el 
proceso por el cual estamos pasando nosotros –  ¡en el cual Dios 
se está reproduciendo a Sí Mismo! Ellos anhelan saber lo 
que Él planea para la humanidad. ¡Anhelan poder entender 
mejor lo que Dios está haciendo con usted!

¡Algo realmente asombroso! Seres humanos convir-
tiéndose en Dios.

La palabra desean está en tiempo presente. Los ánge-
les TODAVÍA están fervientemente apasionados por 
aprender más profundamente acerca de cómo Dios está 
reproduciéndose a Sí Mismo en la humanidad mientras 
el plan se va desenvolviendo.

Este es el plan maestro ulterior de Dios.
Si los ángeles, que nunca serán Dios, tienen este interés 

intenso, ¿no debería lo intenso de nuestro fervor igualarse al de 
ellos al menos? Vamos a ser Dioses – ¡hijos de Dios!

La palabra mirar en griego sugiere que los ángeles están de 
puntas, estirándose y esforzándose, tratando de discernir lo 
que Dios está haciendo.

Aún así, ¡la mayoría del pueblo de Dios hoy ni siquiera está 
interesada en este misterio porque están tan ciegos!

Imagine a los ángeles observando este proceso y diciendo: 
¿Qué está haciendo Dios? ¡Qué magnifico! ¡Él se está reprodu-
ciendo a Sí Mismo! ¡Los ángeles están simplemente estupefactos 
e inspirados por la grandeza de Dios y Su plan!

P O N G A  S U  E S P E R A N Z A

“Por eso, con la mente preparada para actuar y siendo sobrios, 
poned vuestra esperanza completamente en la gracia que 
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os es traída en la revelación de Jesucristo” (versículo 13 rva). 
¡Afirme su esperanza! Enciérrela, póngala fraguada en concreto. 
Nunca olvide cuán magníficos planes tiene Dios para usted.

Dios claramente nos muestra cómo construir esa fe. “Sino, 
como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos 
en toda vuestra manera de vivir [conducta]” (versículo 15). El 
Dios que lo llamó a usted es santo. ¡Eso significa que Él quiere 
que usted sea santo como Él es santo!

Los hijos de Dios deben pensar y actuar como su Padre 
santo. ¡Qué regio y esplendoroso estándar!

¡Qué cantidad nos falta para crecer!
“Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, 

envidias, y todas las detracciones” (1 Pedro 2:1). Debemos des-
echar la malicia, el engaño y la hipocresía; o sea, el hablar de un 
modo y actuar de otro. ¿Somos culpables de mal habladurías 
o murmuraciones, calumnias, desprecio hacia otras personas?

“Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella crezcáis para salvación” (versí-
culo 2). Los bebés recién nacidos están hambrientos y sedientos 
de la leche de su madre. Así es como debemos desear y anhelar 
la verdad y el carácter de Dios. Así es como crecemos y madu-
ramos. Necesitamos crecimiento espiritual para enfrentar el 
futuro y llegar al Reino de Dios.

“Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por 
los hombres, mas para Dios escogida y preciosa” (versículo 4). 
Venimos a Jesucristo, la Piedra viviente. Fue rechazado por los 
hombres, pero se mantuvo siempre como la Roca. Siempre fue 
valiosísimo para Su Padre.

“Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados 
como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (versí-
culo 5). La primera epístola de Pedro está muy orientada 
a la Iglesia, pero Pedro nunca usa la palabra Iglesia. 
¿Por qué? Porque podemos estar usando la palabra iglesia tan 
a menudo y sin pensarlo que pierde su verdadero significado. 
Creo que Pedro usó las palabras que tendrían mayor impacto 
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en las personas que estaban luchando espiritualmente o que 
estaban apostatando. Hizo todo lo que pudo para inspirarlos. 
Los llamó “piedras vivas” o seguidores de la Roca, Jesucristo – no 
una iglesia.

Somos piedras vivas, en proceso de hacernos como la Roca.
Tenemos que ser “construidos” en una casa espiritual – de 

nuevo, no usó la palabra iglesia. Pedro quería que ellos vieran 
vívidamente que debemos estar construyendo con el Espíritu 
Santo.

Nuestra religión no puede ser construida sobre emocio-
nes – ¡la Roca debe vivir en nosotros! Jesucristo debe gobernar 
la casa espiritual. La Familia de Dios vive en esa casa, lo cual 
significa que debemos estar unidos.

Somos “un sacerdocio santo” – no sólo una iglesia. Somos 
un templo de reyes y sacerdotes (Apocalipsis 1:6) para servir a 
Dios. Ofrecemos sacrificios espirituales para el mundo y para 
los otros. Todo emana del Padre y de Jesucristo.

“Por lo cual también contiene la Escritura: He aquí, pongo 
en Sión la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; y el 
que creyere en él, no será avergonzado” (1 Pedro 2:6). Si real-
mente creemos en esta Piedra del Ángulo (Jesucristo), nunca 
estaremos confundidos o avergonzados.

Vivimos en una casa de fe. Seguimos al Amo de esa casa. 
Esto nos trae sólo honor, nunca vergüenza.

“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las vir-
tudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” 
(versículo 9). Somos un pueblo escogido por el Padre—no 
sólo una iglesia. Somos un real sacerdocio, una nación 
santa—no sólo una iglesia. Somos Israel espiritual, 
una nación de sacerdotes preparándonos para enseñar 
y gobernar al mundo—no sólo una iglesia.

Una nación nueva y espectacular – nunca antes vista por 
el mundo– está a punto de irrumpir en la escena. Nos estamos 
preparando para ayudarle a Jesucristo a gobernar la nación en 
la que usted vive.
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¡No somos tan sólo una iglesia!
¿Para qué estamos aquí? Para “anunciar las virtudes de 

Aquel” que nos llamó. Hemos sido llamados de la oscuridad a 
Su luz maravillosa. Ahora debemos declarar la luz de la Familia 
del Padre y del Hijo a este mundo sombrío. Debemos estar 
irrumpiendo con energía para mostrar las virtudes de nuestro 
Dios amoroso.

Crecemos espiritualmente al declarar al Dios omnipotente, 
a este mundo sin esperanza.

Antes, no éramos un pueblo. Ahora somos el pueblo de 
Dios – piedras vivas, ayudando a nuestro Padre y a Jesucristo a 
darle vida espiritual a un mundo sin vida (versículo 10).

“Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que 
os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma” 
(versículo 11). Somos extranjeros y peregrinos que están de pasada. 
Los elegidos. No de este mundo. Nuestra ciudadanía está en 
los cielos. Somos peregrinos en el camino a la tierra prometida.

No somos sólo una iglesia. Somos la hermandad (versí-
culo 17), ovejas (versículo 25), rebaño de Dios (1 Pedro 5:2), 
somos los hijos de Abraham y las hijas de Sara (1 Pedro 3:6).

¡Cómo honra Dios a Su nación de sacerdotes!
Pedro registra un buen ejemplo de lo que significa “afirmar 

su esperanza”. “... así también se adornaban en tiempos anti-
guos aquellas santas mujeres que esperaban en Dios y estaban 
sujetas a sus propios maridos” (1 Pedro 3:5, rva). Esas mujeres 
pusieron su esperanza en Dios. Ellas confiaron en Él y creyeron 
en Su plan de familia. Fueron tan ejemplares que Dios vio ade-
cuado registrar su ejemplo en Su Palabra para siempre.

C U I D E  B I E N  S U  V I DA  D E  O R A C I Ó N

Pedro creyó firmemente que él estaba viviendo en los tiempos 
postreros (1 Pedro 1:20). Pero estos tiempos son ahora. La mayor 
parte de lo que él escribió, fue para nosotros.

“Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, 
vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues quien 
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ha padecido en la carne, terminó con el pecado” (1 Pedro 4:1). 
Jesucristo ha sufrido por nosotros y ahora debemos armarnos 
de Su mismo modo de pensar.

¿Está usted armado con la mente de Jesucristo, quién sufrió 
tremendamente por cada uno de nosotros? Debemos estar 
armados con Su forma de pensar para soportar nuestras duras 
pruebas.

“Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, 
y velad en oración” (versículo 7).

Nuevamente Pedro enfatiza la urgencia de los tiempos. La 
Biblia Compañera dice que la frase se acerca significa que ha 
llegado cerca. El de Thayer dice “acerca de las cosas inmi-
nentes y prontas a ocurrir”. El de Vincent Word Studies 
dice que “significa ‘se ha acercado’, literalmente”.

Este fin no significa la muerte final del hombre y todas las 
cosas. Se refiere al fin de la era del gobierno del hombre y el 
comienzo de una nueva era, regida por Jesucristo.

La peor crisis que alguna vez haya habido está a punto de 
dar nacimiento a una nueva y espléndida era. Hay un dolor 
intenso, ¡pero qué nacimiento!

¿Por qué Dios permitió que los apóstoles pensaran que 
Jesucristo iba a venir en el primer siglo? ¡Estoy seguro de 
que fue para que nosotros nos enfocáramos en el retorno de 
Jesucristo! ¡Esa es nuestra esperanza! Toda la historia humana 
apunta hacia ese, el evento más grande de todos. Dios permitió 
que esos grandes hombres creyeran que era inminente para ani-
marlos a esforzarse y concentrarse en el retorno de Jesucristo.

Hoy día, ¡el final de todo sí está realmente cerca! Así que 
debemos tomar a pecho el punto de vista de Pedro: Debido a 
que el tiempo es tan corto, debemos ser sobrios y vigi-
lantes en oración.

El hecho es que el regreso de Jesucristo está tan cerca debe-
ría cambiar nuestro comportamiento.

Debido a que Jesucristo ya está casi aquí, debemos estar 
muy preocupados acerca de nuestra vida de oración. Considere 
cuidadosamente su vida de oración y mantenga en mente en 
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el retorno de Jesucristo. Asegúrese de hacer tiempo para ora-
ción. Asegúrese de que usted le está hablando a Dios – que 
consiga comunicarse con Él—todos los días. ¡Ore hasta 
que tenga una esperanza viviente! Ore y ore hasta llegar a 
tener esa esperanza viviente, ¡día tras día!

Sobrio significa tener una mente sana, haber dominado 
las pasiones y haber ejercitado autocontrol. ¿Hay alguno de 
nosotros que no pudiera hacer un mejor trabajo de dominar 
nuestras pasiones y ejercitar autocontrol?

La rsv (inglés) traduce este versículo así: “El final de todas 
las cosas está cerca; por lo tanto, manténganse sanos y sobrios 
para sus oraciones”. Manténgase estable para que cuando hable 
con Dios, ¡no desperdicie su hora de oración! ¡Podríamos 
hacer eso! Dios nos quiere en buenas condiciones y enfocados 
en la oración, para que podamos levantarnos de nuestras ora-
ciones, ¡llenos de fe!

Pedro nos exhorta a examinar nuestras vidas para ver 
en dónde podemos hacer más. El conocimiento del inmi-
nente retorno de Jesucristo debería hacernos tener 
URGENCIA, ESPIRITUALMENTE.

Vea el contexto del tiempo. Tenga un sentido de 
CRISIS – ¡y un sentido de ESPERANZA!

Estamos enfrentando la peor crisis jamás – nunca ha 
habido nada similar en la Historia de la humanidad. Nunca 
el hombre ha necesitado la advertencia de Dios más que 
ahora. Y sólo tenemos un pequeño lapso de tiempo para 
hacer esta Obra.

Necesitamos vigilar las noticias mundiales y nuestra vida 
de oración. Si no estamos orando debidamente, no veremos 
lo que realmente está pasando y no tendremos urgencia al 
respecto.

Si vamos a tener más urgencia, debemos enfocar nuestros 
pensamientos al final de todas las cosas – concluidas por el 
retorno de Jesucristo.

Si no tenemos un sentido de crisis, estamos desligados de 
la realidad.
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Los cuatro jinetes del Apocalipsis están galopando hacia 
nosotros. ¡La preparación para Armagedón está llegando veloz 
a su conclusión!

Si no estamos orando intensivamente en el Espíritu, nues-
tras mentes estarán en cosas materiales y no en el tronco del 
árbol. Eso nos llevará a caer en pánico, en el terror a medida 
que la crisis se intensifique. Poner las cosas materiales por 
adelante de Dios, es un escape inútil para ayudarnos a escon-
dernos de Armagedón.

Pedro nos muestra cómo enfrentar la peor crisis 
del hombre con abundante esperanza. Estudie su libro 
cuidadosamente.

No podemos hacer este trabajo sin el poder de Dios. Pedro 
soportó pruebas no por la fuerza física, sino por el poder de 
Dios. Aunque somos por naturaleza cobardes, debemos llegar 
a ser grandes líderes para Dios. Si estamos facultados por el 
Espíritu Santo, seremos muy diferentes de lo que humana-
mente somos.

¿Cómo soportamos las pruebas? Pedro dice: “Amados, 
no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, 
como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por 
cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para 
que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran 
alegría” (versículos 12-13).

Las experiencias difíciles sirven para probarnos. Cuando la 
gloria de Cristo sea revelada, podemos añadir a eso que Su glo-
ria será revelada en usted, de acuerdo a lo dicho en 2 Pedro 1:19. 
Soporte la prueba, porque cuando usted vea el resultado de 
ésta y el maravilloso cambio que vendrá sobre usted, ¡estará 
extremadamente alegre de haber aprendido las lecciones 
necesarias por medio de esa prueba!

Recuerde, cuando Dios nos prueba, somos “participantes 
de los sufrimientos de Cristo”. Así es como necesitamos pensar 
acerca de nuestras ardientes pruebas.

“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de 
Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de 
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aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?” (1 Pedro 4:17). 
¿Estamos concientes cada minuto de cada día de que Dios está 
juzgándonos ahora? Cada minuto estamos bajo el cuida-
doso escrutinio de Dios.

El resto del mundo no está siendo juzgado hoy día. Por lo 
tanto, no podemos pensar como el mundo piensa. Dios está 
preparándonos para enseñarle al mundo en un futuro cercano. 
Cuando toda la demás gente será juzgada.

A M O R  F E R V I E N T E

“Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el 
amor cubrirá multitud de pecados” (versículo 8). Debería haber 
ferviente amor entre el pueblo de Dios, entre esposos y esposas, 
entre ministros y miembros. La Familia de Dios debería estar 
llena de amor. El amor de Dios es el fundamento de nuestra 
esperanza.

“No como teniendo señorío sobre los que están a vuestro 
cuidado, sino siendo ejemplos de la grey” (1 Pedro 5:3). Los 
ministros de Dios no deben “enseñorearse” sobre el pueblo de 
Dios, sino ser ejemplos de esperanza. ¡Enseñorearse sobre 
alguien les hace perder la esperanza! El gobierno de Dios es un 
gobierno orientado al servicio; eso significa servir y amar a los 
hermanos y ser “colaboradores para vuestro gozo [el gozo del 
pueblo de Dios]” (2 Corintios 1:24). Pero este no puede conver-
tirse en un gobierno permisivo.

“Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros 
recibiréis la corona incorruptible de gloria. Igualmente, jóve-
nes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, 
revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, y da 
gracia a los humildes. Humillaos, pues, bajo la poderosa mano 
de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; echando 
toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de voso-
tros. Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, 
como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” 
(1 Pedro 5:4-8). Más del 95 por ciento del pueblo de Dios hoy día 
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ha sido devorado por el diablo. La mayoría del pueblo de Dios 
es laodiceno o peor que eso. ¿Qué mayor evidencia necesitamos 
del poder devorador de Satanás?

“Al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos 
padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en 
todo el mundo” (versículo 9). ¿Ha tenido usted algunas pruebas 
difíciles? Así mismo sus “hermanos” en todo el mundo. Todos 
ellos son hijos potenciales de Dios, lo mismo que usted.

Dios considera al mundo como nuestros hermanos – nues-
tra futura Familia de Dios.

Necesitamos tener el amor de sacrificio que Cristo 
tiene hacia el mundo (Juan 3:16).

Sin este amor, Satanás agitará las emociones de odio en 
nosotros, como lo hace en el mundo. Entonces seremos distraí-
dos fuertemente de este noble llamamiento.

“Por conducto de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os 
he escrito brevemente, amonestándoos, y testificando que ésta 
es la verdadera gracia de Dios, en la cual estáis” (1 Pedro 5:12). 
Estamos a punto de entrar en una negra noche de sufrimiento. 
Resistimos al enfocarnos en nuestra herencia plena de esperanza.

Herodes Agripa arrojó a Pedro en prisión, de donde él fue 
milagrosamente liberado por un ángel (Hechos 12:1-11). Poco 
después que Herodes murió, Pedro regresó a Jerusalén para 
continuar la Obra de Dios. Él confiaba en el poder y la espe-
ranza de Dios para resistir.

Los ministros de Dios deben hacer de la esperanza 
viviente en Dios una parte de todo lo que hacen. ¿Qué valor 
tendría si no fuera parte de nuestro pensamiento, nuestros 
consejos, nuestra predicación, nuestra enseñanza? ¡El pueblo 
de Dios debe ver la esperanza en nosotros! La mejor 
forma de enseñar la esperanza es siendo un ejemplo 
de esperanza.

¿Cómo puede usted enseñar la esperanza si no tiene 
esperanza?

Sin las dificultades y pruebas de Dios no podríamos 
extraer esta esperanza viviente – la única que hay.
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Necesitamos la que Pedro tenía. En sus epístolas, él 
muestra cómo tenerla y hacerla parte de nuestras vidas. Lo 
que Dios nos ofrece no es farsa – es realidad. ¡Es la esperanza 
más grande y más emocionante que nuestras mentes pudieran 
posiblemente concebir!
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Si usted estudia cuidadosamente este folleto sobre las epís-
tolas de Pedro, verá que Dios nos esta dando una visión 
global más amplia que nunca antes.

Pedro vio esta visión global. Con sus epístolas, él quedó 
hermosamente absuelto en su posición como jefe Apóstol de 
Dios. La primera epístola de Pedro trata principalmente de los 
enemigos fuera de la Iglesia. Su segunda epístola trata en su 
mayor parte con enemigos más peligrosos, los que están dentro 
de la Iglesia.

Pero para presentar ese mero tema tan grave, Pedro amplía 
sobre la esperanza más grande en la Biblia.

L L A M A D O  A  L A  G L O R I A  D E  D I O S

Esta segunda epístola comienza, “Simón Pedro, siervo y apóstol 
de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la justicia de nuestro 
Dios Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nues-
tra” (2 Pedro 1:1). Note lo que Pedro dijo aquí: ¡Que nosotros 
podemos tener una FE igualmente de sólida a la fe de 
Pedro y de los otros gigantes espirituales de la Biblia!

2
Visión de la 
majestad de Dios
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En ambas epístolas, Pedro estableció que él era un apóstol 
de Jesucristo. ¿Por qué? ¡Porque la gente dentro y fuera de la 
Iglesia de Dios estaban poniendo su nombramiento en tela de 
duda!

“Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de 
Dios y de nuestro Señor Jesús [el conocimiento de la Familia 
Dios]. Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 
piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia” 
(versículos 2-3). En la versión rsv (inglés), el versículo 3 dice 
que Dios “nos llamó a su propia gloria y excelencia”.

¡Medite en esto! Dios, nunca llamó a los ángeles a Su 
“propia gloria y excelencia”. Nosotros, somos llamados a una 
gloria que excede a la de los ángeles – ¡llamados, de hecho, a 
la misma gloria de Dios descrita en Ezequiel 1 y Apocalipsis 1!

¡Esa es esperanza más allá de toda comparación! Dios está 
reproduciéndose a Sí mismo. ¿Cómo pudiéramos creer esta 
verdad, y no estar llenos de esperanza?

Los ángeles luminosos anhelan entender sobre cómo 
Dios esta reproduciéndose. ¿Cuánto más deberíamos estar de 
anhelantes, nosotros que estamos siendo creados a la imagen 
de Dios?

“Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y 
grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser par-
ticipantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia” 
(2 Pedro 1:4).

Este versículo requiere que lo comente.
Los seres humanos tienen una naturaleza humana “deses-

peradamente perversa” (Jeremías 17:9). El mundo entero adora 
al diablo – ya que tiene su naturaleza (2 Corintios 4:4). Sin 
embargo, la humanidad fue creada con el potencial de recibir la 
naturaleza de Dios – ¡de tener la misma naturaleza de nuestro 
Creador!

Una definición de la palabra naturaleza en ese versículo 
es “constitución”. Usted fue creado para tener la constitución 
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divina. Esta es otra forma de decir que usted será Dios (miem-
bro de la propia Familia de Dios), si usted Le obedece.

En la actualidad Dios está construyendo Su propia natura-
leza sólo en los verdaderos elegidos. Ellos se están preparando 
para nacer en la mismísima Familia de Dios, ¡con naturaleza 
divina! 

Las personas de este mundo han estado ciegas a su propio 
potencial humano. Nosotros tenemos un potencial que a los 
ángeles nunca les fue dado.

Dios vio tras la rebelión de Lucifer que sólo Su naturaleza 
podría regir y embellecer el universo, así que implementó el 
plan de reproducirse en el hombre.

¡Con razón los ángeles anhelan atisbar en lo que Dios está 
haciendo!

¿Anhela usted atisbar en esto, como los ángeles lo 
hacen? Realmente, deberíamos anhelar divisar estas cosas 
aún más, ¡ya que nosotros somos los que vamos a nacer en la 
Familia de Dios!

Quizás, si no pudiéramos tener este potencial, más anhe-
laríamos asomarnos a ver. Pero si Dios simplemente nos lo da, 
¿no estamos interesados? Nosotros, somos polvo; tabernáculos 
creados para morir. Pero Dios nos dice: ¡Quiero darte la natu-
raleza divina! ¡Fuiste hecho a la semejanza de Dios! ¡Dios se 
está reproduciendo por medio del polvo! (Génesis 1:26).

Esta es la esperanza que debemos tener, para cumplir nues-
tra comisión. ¡Debemos estar entusiasmados con lo que estamos 
haciendo! Cuando alguien llega por primera vez a la Iglesia de 
Dios, a menudo está encendido con el “primer amor” – extrema-
damente movido con la verdad de Dios. ¡Los que hemos estado 
en la Iglesia por algunos años no deberíamos estar menos 
entusiasmados que aquellos individuos! Deberíamos progresar 
desde el primer amor, al segundo amor, al tercero, cuarto, ¡y 
más aún! ¡Ese amor debería estar creciendo hasta el momento 
en que nazcamos dentro de la Familia de Dios! Deberíamos 
estar desbordando de entusiasmo de ser una parte de este 
imponente plan orquestado por nuestro Padre celestial.
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Aunque Pedro enfrentaba su muerte inminente, mientras 
más iba a este asunto, más profunda se hizo su esperanza. 
¡Enfrentar su muerte le ayudó inmensamente a encon-
trar esta esperanza viva!

Dios engendra a Su pueblo con Su Espíritu Santo. Él 
implanta dentro de nosotros Su semilla espiritual – una parte 
de Su propia esencia. A medida que lo usamos, ese Espíritu 
crece y se multiplica dentro de nosotros, y nosotros asumi-
mos más y más las características de nuestro Padre celestial 
(2 Pedro 1:5-7). “Porque si estas cosas están en vosotros, y 
abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al 
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo” (versículo 8). Con 
el Espíritu de Dios abundando en nosotros, somos moldeados 
a la imagen de Dios – la forma de pensar y el carácter de Dios.

“Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es 
ciego [y no puede ver lejos (vkj inglés)], habiendo olvidado la 
purificación de sus antiguos pecados” (versículo 9).

Pedro estaba lidiando el mismo problema dentro de la 
Iglesia, que estamos hoy nosotros con los laodicenos; lidiando 
con ¡gente que está espiritualmente ciega! (Apocalipsis 3:17). 
¡Han olvidado que fueron purgados de sus antiguos pecados, y 
han vuelto a ellos!

A través de toda esta segunda epístola, Pedro habla de los 
serios problemas que vio dentro de la Iglesia de Dios, lo cual 
fue sólo un prototipo de la actual era laodicena. Así que tiene 
un significado extraordinario para nosotros. Pedro identifica 
los problemas y a la vez provee las soluciones.

L A  V E R D A D  P R E S E N T E

“Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme 
vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, 
no caeréis jamás. Porque de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo” (2 Pedro 1:10-11). Esta es una promesa 
de Dios. Que habiendo recibido de Él nuestro llamamiento y 
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elección, nosotros podemos asegurar nuestra posición en Su 
Reino por siempre, si nos mantenemos diligentes en “estas 
cosas”.

Pedro nos está indicando aquí cómo no caer hoy. Y qué 
asunto más apropiado, ya que el 95 por ciento del pueblo de 
Dios se ha alejado de Él en este tiempo del fin. Eso no debió 
haber ocurrido nunca, pero demuestra que esto es conoci-
miento peligroso. Tenemos el potencial de ser hijos de Dios, 
pero es tan fácil “descuidar tan grande salvación”.

Pedro nos muestra cómo “asegurar” nuestro “llamamiento 
y salvación”. ¡Él nos enseña cómo prevenir la catástrofe más 
grande de todas! ¿Le atenderemos en esto? ¿Queremos real-
mente alcanzar nuestro pasmoso potencial? Lo tenemos a 
nuestro alcance, pero debemos ser diligentes; lo cual significa, 
tener la diligencia requerida para nacer dentro de la Familia de 
Dios, y nada más.

“Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad 
presente” (versículo 12). A fin de salvaguardar nuestro lla-
mamiento y elección, nuestros estudios deberían incluir dos 
partes: recordar las verdades pasadas, y establecernos 
en la verdad presente.

La Iglesia de Dios de Filadelfia posee y publica una buena 
cantidad de material del Sr. Armstrong. ¿recordamos 
las verdades dadas antes – la revelación anterior de Dios? 
Continuamente instruimos a nuestros ministros a enseñárselas 
a los miembros.

Dios restauró todas las cosas en este tiempo del fin a 
través del Sr. Armstrong. ¿Cuánto nos exigirá Dios a raíz de 
eso? ¡Él nos hace responsables por cada palabra!

Dios también le ha dado a Su Iglesia cantidades de verdad 
presente – nueva revelación de Dios. ¿Estamos bien estableci-
dos en ella? ¿Se aseguran nuestros ministros de que nuestros 
miembros estén bien establecidos en ella? Ese es nuestro trabajo.

¿Qué consecuencias sufriremos si descuidamos cimentar-
nos bien en la verdad anteriormente dada y la presente? Sólo 
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mire a los laodicenos quienes (en el mejor de los casos) están 
espiritualmente estancados, no recibiendo alimento de Dios, 
en cuanto a nueva revelación; y en el peor de los casos, están 
espiritualmente muertos.

El versículo 12 pone a la Iglesia de Dios de Filadelfia (IDF) 
aparte de la Iglesia de Dios de Universal (IDU) y de todos los 
otros grupos que salieron de nuestra iglesia madre.

Hoy, sólo la Iglesia de Filadelfia tiene “verdad presente”, o 
nueva revelación. ¡Esta es la principal verdad de dónde 
está Dios y dónde está Su Iglesia!

A ninguna de las iglesias de Dios laodicenas se les 
ha dado revelación. A ninguna de ellas.

¡Eso significa que Jesucristo está hablando sólo a la IDF 
hoy! Dios le habla a Sus verdaderos elegidos a través de nueva 
revelación.

Hace poco, un miembro laodiceno me hizo una pregunta. 
Ella preguntó: “¿Qué hace diferente a su grupo [la idf] de todos 
los otros grupos (de la idu y de todos los otros que salieron de 
ella)?”

Le expliqué que la diferencia era la nueva revelación (o la 
“verdad presente”). Cristo siempre le da nueva revelación 
a la Iglesia que está haciendo Su obra. La Obra entonces 
debe entregar ese mensaje (nueva revelación) a través de la 
puerta abierta que Cristo provee (Apocalipsis 3:7-8).

La “verdad presente” implica que además hay verdad 
anterior o revelación que fue dada en el pasado a la verdadera 
Iglesia de Dios – en nuestro caso, la Iglesia que fue guiada por 
Herbert W. Armstrong. También implica que usted debe afe-
rrarse a esa revelación, cueste lo que cueste.

Tras un Litigio en las Cortes durante seis años, ganamos 
los derechos para imprimir los libros, folletos y el Curso por 
Correspondencia del Sr. Armstrong. Toda esa revelación ante-
rior le fue dada a él.

Dios me ha dado nueva revelación respecto de todos 
los profetas menores y mayores, Lamentaciones, Daniel, 
Colosenses, 2 de Tesalonicenses, las epístolas de Pedro y de 
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Juan, los libros de Judas y Apocalipsis y otros; una abundancia 
de verdad presente.

Toda esta revelación para la Iglesia me fue dada en esta era 
laodicena – tal como toda aquella revelación le fue dada al Sr. 
Armstrong en la era de Filadelfia.

A nadie más se le ha dado revelación alguna en este 
tiempo del fin – ¡a nadie!

Dios revela “su secreto a sus siervos los profetas” 
(Amós 3:7) – especialmente en ésta, la peor crisis que está 
enfrentando la humanidad. El individuo debe responder al 
llamado de Dios y buscar a ese profeta, y comprobar quién es 
y dónde él está. (Para más información, solicite nuestro folleto 
gratuito, ¿Quién es “ese profeta”?)

Los laodicenos deberían preguntarse, “¿Por qué no tenemos 
ninguna nueva revelación?” Entonces verían claramente en dónde 
no está la verdadera Iglesia de Dios. Entonces, podrían fácilmente 
ver dónde sí está la única Iglesia que está haciendo la Obra de Dios, 
la de entregar la verdad anterior y la verdad presente al mundo.

Dios no ha dado a los laodicenos una puerta abierta, por-
que ellos han rechazado Su mensaje revelado –  mucho de lo 
que el Sr. Armstrong enseñó y toda la nueva revelación que 
Dios ha dado a la idf en esta era laodicena.

“Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo 
también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir 
sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la 
tierra” (Apocalipsis 3:10). Ya que nosotros hemos guardado 
la palabra de Dios (toda la revelación que Él da), Él nos va 
a proteger del próximo holocausto nuclear (vea también 
Apocalipsis 12:14). Y esa, es sólo la recompensa física.

Los laodicenos serán arrojados a la Gran Tribulación.
Dios siempre da nueva revelación a Su Iglesia fiel y Él 

siempre tiene una Obra para proclamar esa revelación.
A los verdaderos elegidos que se aferran a la revelación 

anterior, se les da nueva revelación, o verdad presente.
La nueva revelación debería poder demostrarle a 

todas las iglesia laodicenas dónde está Dios y su Obra. 
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Reitero, ¡esta es la principal prueba de dónde Dios está! Cristo 
habla a través de nueva revelación. Entonces Él abre una puerta 
para que Su Obra entregue esa revelación a los laodicenos y al 
mundo. Toda la revelación dada debería hacerle ver al mundo, 
dónde estaba Dios en el pasado y dónde está Él en el presente.

P O R  Q U É  S U F R I Ó  P E D R O

Pedro se refirió a su cuerpo físico como un “tabernáculo” [“frágil 
morada”] (2 Pedro 1:14). Eso es todo lo que es. Es temporal; fuimos 
creados para morir. Pedro estaba listo para deshacerse de su taber-
náculo – ¡porque estaba listo para revestirse de inmortalidad!

Todos queremos vivir, pero tenemos que deshacernos de 
este cuerpo temporal, tarde o temprano.

El plan de Dios para Pedro era que lo ejecutaran a muerte. 
¿Por qué? Hay en esto más que sólo Su deseo de refinarle el 
carácter a Pedro.

Con la crisis en la Iglesia, sus pruebas personales y el cono-
cimiento de su muerte inminente, Pedro tenía mucho de donde 
tener una actitud negativa. Pero Pedro estaba aprendiendo 
una lección ESPECÍFICAMENTE, ¡para que pudiera ense-
ñársela a la Iglesia de Dios de Filadelfia en este tiempo 
del fin! Nosotros debemos aprenderla, para que podamos 
construir esta sólida esperanza en nuestras vidas – ¡y luego 
proclamarla al mundo!

¡Por lo que Pedro pasó, es una estupenda bendición para 
nosotros!

Dios tiene un plan para grabar esta lección en nuestras 
mentes, a medida que procedemos a transmitir un mensaje 
difícil, ¡en los tiempos más difíciles que haya habido jamás! 
Esto es lo que nos motivará a seguir adelante, aún cuando 
sintamos que no queremos seguir.

Esta esperanza es para todo el mundo. Debemos tener un 
concepto global, como el de Dios. Cristo dio Su vida por el 
mundo entero. Nosotros hemos sido llamados a seguir Sus 
pasos. No debemos estar amargados contra el mundo, ni 
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odiarlo. Dios dice que amemos a nuestros enemigos. El Sr. 
Armstrong dijo que él nunca le pidió a Dios que maldijera ni 
siquiera a los más feroces enemigos de la Iglesia, sino sólo que 
los bendijera. (Por supuesto, a veces una bendición puede 
parecer una maldición. Dios tiene Sus medios para corregir a la 
gente). ¿Podemos amar a nuestros enemigos lo suficiente como 
para morir por ellos, como Cristo lo hizo? Si Dios no hubiera 
abierto nuestras mentes para entender la verdad, ¡seríamos 
exactamente como ellos!

¿Qué no daríamos para ver a la gente de este mundo arre-
pentirse y que no tuviera que pasar por la tribulación que ya 
viene? ¿Moriría usted por ellos, como Cristo lo hizo? Dios ama 
incluso a aquellos que Lo odian.

La forma en que podemos mostrar nuestro amor al mundo es 
dándole a la gente la esperanza maravillosa de la que Pedro habló.

Apocalipsis 10:11 muestra que tenemos una advertencia 
para todo el mundo. Pero unos pocos versículos más adelante, 
en Apocalipsis 11:15, ¡vemos que los reinos de este mundo se 
convierten en el Reino de Dios! Sí, hay una advertencia, pero 
una advertencia con una esperanza tremenda.

Como veremos, 2 Pedro 2 contiene una de las adverten-
cias más fuertes en la Biblia. Pero vea cómo Pedro lo organizó: 
En los versículos 13 al 21 (en el capítulo 1), ¡él provee una 
introducción poderosamente inspiradora! Pedro sabía que él 
sencillamente no podía apresurarse a contarles (y a nosotros 
también) cómo nuestro amoroso Dios va a corregir a Sus hijos. 
Primero Pedro dio la visión de esperanza. La gente necesita la 
visión antes de que ellos respondan a la corrección.

Es nuestra responsabilidad darle a los laodicenos y al 
mundo esta visión de esperanza justo antes de que se cumpla 
lo que se discute en 2 Pedro 2.

L A  A DV E R T E N C I A  D E  P E D R O

Pedro le habla específicamente a aquellos que se estaban vol-
viendo ciegos espiritualmente, tratando de despertarlos: “Pues 
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tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo [taberná-
culo], el despertaros con amonestación; sabiendo que en breve 
debo abandonar el cuerpo [tabernáculo], como nuestro Señor 
Jesucristo me ha declarado” (2 Pedro 1:13-14). Uno puede sentir 
la urgencia de Pedro tratando de alcanzar aquellas vidas espi-
rituales que estaban en riesgo – ¡para que enfocaran sus mentes 
en la gloria eterna!

Aquí Pedro profetiza de su muerte inminente. Este es el 
discurso de despedida de Pedro; él sabía que iba a morir, ¡y 
no de causas naturales! Cristo le había dicho lo que ocurriría 
(Juan 21:18-19). Mientras Pedro enfrentaba la muerte, ¡su prin-
cipal preocupación era lo que le ocurriría al precioso pueblo de 
Dios, cuando él ya no estuviera presente!

Sólo tenía un breve lapso de tiempo para ayudarlos. Hoy, 
nosotros tenemos un precioso y corto tiempo para ayudar a 
los laodicenos.

Pedro estaba tratando de hacerles recordar lo que se les 
había enseñado a través de Cristo y los apóstoles. Ellos lo 
estaban olvidando. Qué urgentemente se aplica esto a los 
laodicenos en la actualidad. Ellos lo están olvidando, o han 
olvidado, lo que Dios les enseñó a través del Sr. Armstrong. No 
hay excusa para ninguno de nosotros, olvidarlo.

Pedro sabía que “brevemente” él se desharía de su “taber-
náculo” o cuerpo temporal – o sea, sería ejecutado. La tradición 
dice que Pedro insistió en ser crucificado hacia abajo, al revés. 
Él no se consideraba digno de ser crucificado como Cristo.

En un tiempo violento como ese, escribió las epístolas. 
¡Las epístolas de Pedro son los mejores escritos en la Biblia en 
materia de esperanza!

Mientras enfrentamos los tiempos más aterradores en la 
Tierra, debemos tener esperanza para crecer y sobrevivir.

Dios nos ha revelado este libro hoy para que poda-
mos estar llenos de esperanza, como Pedro estuvo.

“También yo procuraré con diligencia que después de 
mi partida [muerte] vosotros podáis en todo momento 
tener memoria de estas cosas” (2 Pedro 1:15). Nuevamente 
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Pedro profetiza de su muerte. ¡Pedro quería muchísimo que 
la gente recordara! Viendo el paralelo tan cercano que 
hay entre la epístola de Judas y 2 Pedro 2, estoy seguro que 
Pedro le dio esta instrucción a él, y Judas la siguió (después 
de la muerte de Pedro), a diferencia del liderazgo de la idu 
después que el Sr. Armstrong murió. Esta exhortación es 
igual a la que dio el Sr. Armstrong antes de morir: Recuerden 
el liberalismo que casi destruyó la Iglesia de Dios en la década 
de 1970, y permanezcan en la verdad – ¡para que la historia 
no se repita!

La Iglesia de Dios de Filadelfia ha seguido el ejemplo de 
Judas hoy. (Solicite nuestro folleto gratuito, Judas, para ver 
cómo se vincula con las epístolas de Pedro).

Pedro continúa: “Porque no os hemos dado a conocer el 
poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas 
artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios 
ojos su majestad” (versículo 16). Debemos basar nuestras 
creencias en la roca firme de la verdad de Dios, no en fábulas.

Aquí el Apóstol se refirió a la visión de la Segunda Venida 
de Cristo que él presenció junto con Jacobo y Juan en la mon-
taña durante el ministerio de Cristo. Yo fui testigo de cómo va 
a ser, dijo Pedro. ¡Les he dicho todo acerca de eso! ¿No los mueve 
y los anima eso? ¿No lo entienden? ¿Están ciegos a eso?

El jefe de los apóstoles tenía realmente un problema en 
sus manos dentro de la Iglesia de Dios. Analicemos la visión 
de la cual estaba hablando; y veremos que también está ligada 
directamente con nuestra Obra hoy día.

L A  P R O F E C Í A  M Á S  F U N D A M E N T A L  D E L 
T I E M P O  D E L  F I N

Un día, Jesucristo le dijo esto a Sus discípulos: “De cierto os 
digo que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán 
la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo 
en su reino” (Mateo 16:28). Seis días después, Él cumplió esta 
promesa.
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Jesús llevó a Pedro, Jacobo y a Juan (quizás los discípulos 
principales) a un monte alto. “Y se transfiguró delante de ellos, 
y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron 
blancos como la luz. Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, 
hablando con él” (Mateo 17:2-3). En visión, el rostro de Cristo 
irradiaba como el sol y Sus vestidos brillaban. Así es como luci-
remos nosotros muy pronto. Nuestros rostros resplandecerán; 
nuestra vestimenta brillará. ¡Dios está a punto de darnos Su 
misma gloria y excelencia!

“Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he 
aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia; a él oíd” (versículo 5). Fíjese. El 
Padre está a la cabeza de toda Su Familia, ¡dirigiendo todo! 
este solo versículo muestra la visión de la Familia 
Dios.

Cuando escucharon esa voz, los discípulos sintieron temor 
y cayeron sobre sus rostros. Cristo los calmó y les dijo que no 
temieran. Cuando ellos miraron hacia arriba, la maravillosa 
visión se había ido – pero había quedado marcada en sus 
mentes y corazones. “Cuando descendieron del monte, Jesús 
les mandó, diciendo: No digáis a nadie la visión, hasta que el 
Hijo del Hombre resucite de los muertos” (versículo 9).

Estos discípulos habían visto una visión de la Segunda 
Venida. Ahora note lo que está ligado directamente con esto: 
“Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué, 
pues, dicen los escribas que es necesario que Elías venga pri-
mero? [o sea, antes de que Cristo vuelva]. Respondiendo Jesús, 
les dijo: A la verdad, Elías viene primero, y restaurará todas las 
cosas” (versículos 10-11).

Esa visión revelada a Pedro, Juan y Jacobo ata directamente 
con la llegada de un Elías en el tiempo del fin, ¡justo antes de 
que Cristo regrese! ¡Esa visión estaba ligada directamente a un 
hombre llamado Herbert W. Armstrong! Esta es una señal 
al mundo de que el regreso de Jesucristo es inminente. 
Cuando “todas las cosas” son restauradas, entonces ¡es el 
comienzo del fin!
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Herbert W. Armstrong fue ese Elías del tiempo del fin. Él 
jugó el papel clave en restaurar la verdad de Dios. ¡Preparó 
el camino para la Segunda Venida de Cristo!

La Iglesia de Dios de Filadelfia juega una parte 
importante en esta profecía también, ya que desde 
la muerte del Sr. Armstrong hemos tenido que 
MANTENER esas verdades restauradas, ¡y luchar por 
mantener esa señal visible! La idf ha mantenido vivas 
todas esas verdades restauradas. Debemos asegurarnos de que 
el mundo recuerde esa señal, y así sabrá que Cristo está a punto 
de volver. El retorno de Cristo se está acercando todo el tiempo. 
Después de todo, ¡el Elías del tiempo del fin ya vino y se fue!

¡La profecía de que todas las cosas serían restaura-
das justo antes del retorno de Cristo IMPLICA que esas 
verdades restauradas permanecerían como una señal 
para los laodicenos y para el mundo! Estas pudieron 
haber sido derribadas, pero Dios rápidamente está “levantando 
las ruinas” (Amós 9:11) de Su Obra y proclamando otra vez al 
mundo esas verdades restauradas.

Incluso mientras luchábamos en las Cortes por los escritos 
del Sr. Armstrong, esas verdades estaban en el ojo público. Si 
la Iglesia de Dios Universal hubiera ganado en Corte, esas 
verdades restauradas habrían quedado sepultadas. ¡Creo que 
esta es realmente otra profecía de que ganaríamos el 
litigio en el tribunal!

Esto es, después de todo, la señal que Cristo da. Por lo 
tanto, Él se aseguró que quedaría evidente para que la gente 
la viera. ¿Puede usted concebir que Cristo, la Cabeza de Su 
Iglesia, quien dio esas verdades restauradas como una parte 
integral de la visión de Su Segunda Venida y una señal de Su 
inminente retorno, permitiría realmente que alguien destru-
yera esa señal para el mundo? Si hay algo de fe en la Tierra, si 
hay alguna obra que tiene que ser hecha, ¡es inconcebible que 
Él permitiera eso!

Cristo no lo dejó al azar. ¡Él personalmente se aseguró de 
que esas verdades restauradas sobrevivieran!
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Por supuesto, permitió que lucháramos por esas verdades 
para probar nuestro amor por Él.

Nosotros no habríamos podido cumplir nuestra comisión 
de profetizar otra vez (Apocalipsis 10:11), ¡sin los libros y folletos 
del Sr. Armstrong acerca de esas 18 verdades restauradas! Sin 
ellas, Satanás habría bloqueado la parte fundamental de nues-
tro mensaje al mundo. Dios nunca permitiría eso, mientras 
haya algún pueblo leal que quede para hacer la Obra.

¡Así que profetizamos nuevamente por última vez antes del 
retorno de Cristo! Otra vez llevamos al mundo esas 18 verdades 
restauradas, después de que fueron tiradas al suelo por los 
laodicenos (Daniel 8:11-12).

Después que el Sr. Armstrong murió, la idf fue puesta al 
centro del escenario. Tenemos que mantener viva esta impor-
tante señal de la Segunda Venida de Cristo.

Qué honor, el de profetizar de nuevo.
Pedro escribió acerca de esta visión principalmente 

para la idf. Esta es la razón por qué Dios hoy nos está 
revelando las epístolas de Pedro.

Pedro, Jacobo y Juan recibieron una probadita de la 
Segunda Venida de Cristo. ¡Esto hizo posible que ellos nos 
enseñaran acerca de esta visión con un sentimiento e impacto 
profundo! Necesitamos esta esperanza para aguantar hasta el 
fin.

¿Puede usted ver cómo la Primera Venida y la Segunda 
Venida de Cristo están en la actualidad conectadas y entrela-
zadas con la Iglesia de Dios de Filadelfia?

Esta profecía en Mateo 17 es la profecía singular 
más fundamental en este tiempo del fin. Es la mayor 
señal al mundo de que la Segunda Venida está casi aquí. (Vea 
Marcos 9:1-12 para la versión de Marcos).

Estas 18 verdades restauradas no han cesado de ser una 
señal que el mundo pueda ver. Cristo quiere que esa señal sea 
visible. Él envió una importante personalidad en un momento 
crítico de la Historia; un hombre para restaurar todas las cosas. 
Si quieres prepararte para mi Segunda Venida, Cristo está 
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diciendo, aprende acerca de esas verdades y ve a donde están 
siendo enseñadas y diseminadas.

Si usted toma acción en esto, ¡tendrá una esperanza 
viviente!

Pedro estuvo allí y vio esa visión. Se convirtió en un mártir 
por esa esperanza.

Y Cristo inspiró a Pedro a recalcar esa visión, para 
la Iglesia de Dios de Filadelfia hoy. ¡Toda profecía en 
este tiempo del fin gira alrededor de esa asombrosa 
profecía!

Vea la exaltada posición que Cristo le asignó al Sr. 
Armstrong, vinculando a ese hombre directamente con la 
visión de Su Segunda Venida. Pero el 95 por ciento del pue-
blo de Dios no cree que él cumplió ese papel. ¡Esa es ceguera 
espiritual mortal! Todos los líderes importantes que trabajaron 
con el Sr. Armstrong rechazaron su cargo y algunas o todas las 
doctrinas que él enseñó. Esta es ceguera monumental. Si ellos 
vieran con claridad, ¡estarían defendiendo el cargo que ese 
hombre tuvo y lo que él enseñó!

En este mundo confuso, las cosas parecen complicadas. 
Aquí Cristo lo mantiene simple: Si la gente quiere encontrar la 
Obra de Dios hoy, todo lo que tiene que hacer es entender quien 
es Elías del tiempo del fin.

¡Aprender acerca de este Elías le da a usted un fundamento 
de esperanza! Es una innegable señal de que Cristo está a 
punto de volver para corregir todo lo equivocado y traer justi-
cia a este mundo injusto.

Encuentre quién ha proclamado, y está proclamando, 
esas 18 verdades restauradas, ¡y encontrará a los verdaderos 
escogidos de Dios hoy! Allí usted encontrará la Obra de Dios, 
Su mensaje revelado.

¡Esa es una importante manera de saber dónde está Dios 
hoy!

El Creador del mundo debe serles presentado. Él viene en 
breve para resolver todos nuestros horrorosos problemas. No 
hay otra solución.
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U N A  V I S I Ó N  D E  E S P E R A N Z A

¿Por qué Jesucristo les dio a estos discípulos esa visión? ¡Para 
darles esperanza! La mayoría de ellos iban a tener que morir 
por Dios. Él sabía que estos hombres enfrentarían problemas 
insoportables, lo cual significaba que para que tuvieran 
aguante, ¡ellos necesitaban una esperanza gigantesca!

¿Puede imaginar recibir una visión de la Segunda Venida 
de Jesucristo, donde realmente usted viera cómo será ese 
Retorno? ¿No lo motivaría más eso? Seguramente le fortale-
cería su determinación. Y si Dios decidiera que usted tendría 
que morir para entrar en el Reino, la visión haría mucho más 
fácil aceptar ese destino.

Estos apóstoles soportaron tiempos terribles. ¿Pero puede 
usted imaginar oír a Pedro, a Santiago o a Juan predicar 
acerca de la impresionante visión que vieron con sus propios 
ojos? Uno pensaría que la gente clamaría por oír más al res-
pecto—ansiosos por cada detalle de lo que Jesucristo y Dios 
les mostraba acerca del evento más importante que alguna vez 
sucederá en el universo. ¡Eso tuvo que haber hecho dinámicos 
a unos cuantos mensajes! La gente tuvo el honor de poder 
escucharlos.

Estos hombres tenían esta visión grabada en sus memorias. 
Y también nosotros debemos grabarla en las nuestras, 
si es que vamos a estar llenos de esperanza.

Habiéndoles dado a estos hombres esta visión, Dios pudo 
usar a Pedro y a Juan de maneras especiales—maneras que son 
particularmente significativas para nosotros en esta era, justo 
antes del regreso de Jesucristo. Los escritos de Juan forman 
la base de nuestro entendimiento de la visión de la Familia 
Dios. Juan y Pedro hablaron acerca de los anticristos y de otros 
problemas que los verdaderos elegidos están enfrentando hoy; 
ellos hablaron específicamente de nuestro caso de litigio en la 
Corte.

Ni que dudarlo, Jesucristo está muy enterado de lo que 
estamos haciendo. Dios el Padre sabe todo sobre nosotros.
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La voz desde la nube dijo: Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia; a él oíd. El mismo Dios liga al Sr. 
Armstrong con esa visión. Tome cuenta de que Él no está 
preocupado solamente por Su Hijo, sino que tiene muchos, 
muchos más hijos que están por entrar a Su Familia, ¡y habla 
en detalles específicos acerca de ellos!

No hay evangelio sin el Padre. Él es la Cabeza del Reino, ó 
Familia.

¡Qué verdad más maravillosa! Dios el Padre quiere decir de 
todos nosotros, ¡Estos son mis hijos amados, en quienes tengo 
complacencia! Ellos actúan como yo—¡su Padre! ¿Puede captar 
lo que Dios le está ofreciendo?

Pedro continúa el pensamiento en su epístola: “Pues 
cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada 
desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo 
amado, en el cual tengo complacencia. Y nosotros oímos esta 
voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte 
santo” (2 Pedro 1:17-18). Ahora bien, para alguien que cree que 
Dios es una trinidad, esto lo podría confundir. Pero cuando 
se entiende que Dios es una Familia, y que hay un Padre que 
estaba feliz de alabar a Su Hijo amado, uno sabe exactamente 
de lo que Pedro está hablando.

Pedro estuvo con el Hijo, vio una visión de Su Segunda 
Venida, y después oyó una voz del Padre. ¡Con razón él pudo 
escribir de manera tan poderosa acerca de nuestra esperanza 
viviente!

¡El Padre quiere llevarnos a Su seno para compartir ese 
amor de Familia! ¡Qué visión de esperanza!

E L  L U C E R O  D E  L A  M A Ñ A N A

“Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual 
hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la 
mañana salga en vuestros corazones” (2 Pedro 1:19). Vuestros 
corazones, escribió Pedro. Él está haciendo esto muy personal.
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¿Qué quiso decir con, “la palabra profética más segura”? 
Recuerde, está en el contexto de su relato acerca de esa visión 
en la cima del monte.

Cuando Pedro vio esa imagen del Reino de Dios, él no 
tenía el Espíritu Santo de Dios dentro. Pedro está diciendo 
que cuando el Espíritu de Dios entra en uno y le da revelación, 
entonces esa es la palabra de profecía más segura que 
hay—¡habiéndola inyectado Dios directamente en su 
mente por medio del Espíritu Santo!

Él dice que deberíamos “estar atentos, como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro, hasta el amanecer”—¿de qué día? 
¡El amanecer del maravilloso Mundo de Mañana! Eso es para 
lo cual vivimos. La Segunda Venida es la esperanza viviente de 
la que Pedro habló.

Pero fíjese bien. No hay un final allí, con Jesucristo gober-
nando la Tierra. Después viene algo aún más espectacular: “y 
el lucero de la mañana salga en vuestros corazones”.

Corazones se refiere al centro de nuestras vidas espi-
rituales. Y, este es el centro: Apocalipsis 22:16, donde 
nombra a Jesucristo “la estrella resplandeciente de la 
mañana”. Apocalipsis 2:28 dice que Dios dará al que ven-
ciere “la estrella de la mañana”, ¡hablando de cuando nos 
convirtamos en la novia de Jesucristo y brillemos como Él! 
Esto ocurre después “del amanecer”. Jesucristo regresará, se 
encontrará con Sus santos en el aire—¡y entonces el lucero 
de la mañana saldrá en nuestros corazones! Cristo en 
nosotros amanecerá en nuestros corazones, y en un cambio 
repentino seremos hijos de Dios, luciendo como Jesucristo, ¡y 
seremos la novia!

El Léxico de Thayer dice lo siguiente acerca del versículo 19: 
“Le daré la estrella de la mañana, para que pueda ser irradiado 
con su esplendor y eclipse a todos los demás, como la estrella 
de la mañana”. ¡Eso es cierto! Dios le va a dar a Sus primeros 
frutos una medida de gloria que no le dará a nadie más. Esta 
será más brillante y excederá la gloria de todos los demás que 
sean añadidos al firmamento eterno de la Familia de Dios.
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Esa es la esperanza de la que Pedro habló: el amanecer 
eterno en nuestro corazones, o nuestras vidas espi-
rituales. Por eso estamos aquí, para convertirnos en la 
novia de Jesucristo. Y el remanente de los verdaderos 
elegidos brillará con una gloria superior a la de 
los laodicenos que se arrepientan en la Tribulación. 
Pablo habló de recompensas de oro, plata y piedras precio-
sas. También dice que nuestra recompensa se puede quemar 
(“la madera, el heno y la hojarasca”), aunque seamos salvos 
(1 Corintios 3:12-15). Pablo explica cómo una estrella difiere 
de otra estrella en gloria, ¡como lo seremos en la resurrección! 
(1 Corintios 15:40-42).

Mientras más esté nuestro corazón en esta Obra, 
más grande será nuestro resplandor de gloria en la 
resurrección. ¡Usted necesita reflexionar muy cuidadosa-
mente en estas palabras!

Pedro estaba tratando con el pueblo de Dios que le estaba 
dando la espalda a esta verdad—la cosa más obscena que uno 
pueda imaginar. Sin embargo, lo mismo ha ocurrido en este 
tiempo del fin. Este mensaje es principalmente para usted y 
para todos los santos en esta última hora.

La mayoría de los comentarios no entienden el orden en 
este versículo ¡porque no entienden acerca del hombre con-
virtiéndose en Dios! No estamos tratando de gobernar hoy 
a este mundo mientras esté envuelto en la oscuridad. Jesucristo 
regresará, seremos transformados y entonces, cuando ese día 
amanezca, ¡le ayudaremos a gobernar la Tierra! En ese punto, 
nuestro rostro será como el de Cristo, ¡brillante como el sol!

¿Cuánto de esta realidad futura es parte de nuestro pensa-
miento diario? ¿Cuán profundamente lo comprendemos?

Mientras más estudio, más obvio es lo poco que el mundo 
sabe. Estas verdades que estremecen al universo, están al nivel 
de Dios y, ¡son demasiado maravillosas como para que la mente 
carnal las comprenda!

Aquí es donde la mayoría del pueblo de Dios ha cometido 
su gran error. Nadie nunca se someterá al gobierno de Dios si 
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no entiende esta visión. Nunca resistirá las pruebas que Dios le 
da a menos que vea esta esplendida razón para hacerlo.

Usted puede trazar esta verdad desde hoy hasta 
Génesis 1:26, donde el plan de Dios desde el principio fue hacer 
al hombre a Su imagen y semejanza, o sea, según el género 
Dios. No debemos permitir que el mundo sin fe nos contagie. 
¡Debemos tener fe en la Palabra de Dios! ¡Léala y créala! 
Cristo dijo que debemos vivir por cada palabra de la Biblia.

A pesar de eso, se necesita el Espíritu de Dios para creer. 
¿Cómo puede usted imaginar transformarse en Dios si tiene 
sólo el espíritu humano?

Colosenses 1:27 dice, “a quienes Dios quiso dar a conocer 
las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que 
es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”. ¿Cuál es ese 
misterio? Es Cristo en usted. Es la estrella de la mañana (la 
cual eclipsa a todas las otras) saliendo en su corazón, y usted 
convirtiéndose en la novia de Jesucristo.

Romanos 10:4 nos dice que el fin de la ley es Cristo. Si usted 
guarda esa ley, el resultado final es llegar a ser como Cristo. 
¡Vamos a ser como Cristo y como Dios! Esta es nuestra espe-
ranza de gloria—la esperanza viviente que Pedro describió.

Pedro, enfrentando pruebas intensas, profundizaba más 
sobre la esperanza de Dios, intentando ayudar a las personas 
a que la vieran. Si usted tiene esta esperanza, nunca caerá. 
¡Nos estamos acercando al tiempo cuando nuestros rostros 
brillarán como el sol!

Esta verdad es realmente el tema de las epístolas 
de Pedro. “Estar atentos, como una antorcha que 
alumbra en lugar oscuro” (o sea, el mundo actual) 
“hasta el amanecer” (el Mundo de Mañana) “y el lucero 
de la mañana salga en vuestros corazones”—cuando 
usted se convierta en un miembro de la Familia de Dios.

Permítame destacar esto nuevamente para asegurarme de 
que realmente todos lo entendamos.

Algunos comentarios dicen que este orden está inver-
tido. Eso es porque no entienden el plan maestro de Dios. 
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Primero, tenemos una luz que alumbra en este mundo oscuro 
cuando somos llamados y se nos da el Espíritu Santo de Dios. 
Segundo, Jesucristo regresa y el día amanece; este mundo 
maligno se convierte en el maravilloso Mundo de Mañana 
gobernado por Jesucristo. Tercero (esta es la parte que para 
muchos eruditos bíblicos parece estar fuera de orden), “y el 
lucero de la mañana saldrá en sus corazones”. No somos cam-
biados a seres espirituales sino hasta que Jesucristo regrese. 
Recuerde la visión donde el rostro de Jesucristo brilló como 
el sol; ¡así brillará el nuestro! Y nuestras vestimentas serán 
blancas como la luz. Brillaremos como las estrellas y la luz 
del firmamento cuando Cristo regrese. Nos convertiremos en 
hijos de Dios.

Algunos comentarios incluso invierten el orden, pensando 
que está errado. Eso es porque no entienden que Dios se está 
reproduciendo a Sí Mismo (Génesis 1:26; Filipenses 3:21; 
Salmos 17:15; Daniel 12:2-3; 1 Juan 3:1-2). Ellos no le creen a la 
propia Biblia. No pueden creer en la esperanza de todas las 
esperanzas, de ¡que vamos a convertirnos en Dioses!

El mundo llama esto, blasfemia. (¡Nuestro potencial es tan 
asombroso que la mente humana no puede comprenderlo!). 
Los verdaderos elegidos lo llaman la verdad más trascendental 
en la Biblia.

¡ E S T E  E S  E L  E VA N G E L I O !

Usted y yo debemos pensar profundamente acerca de este 
relámpago espiritual de la mente. Es fácil pasar por alto una 
verdad de tal magnitud. Pero tan por encima de este mundo 
está esto, que no debemos permitir que eso ocurra.

¡Ninguna prueba nos detendrá si retenemos esta esperanza 
viviente de gloria cósmica!

¿Cómo podemos convertirnos en la novia de Jesucristo y 
no ser Dios? ¿Como podemos convertirnos en hijos de Dios y 
no ser Dios? Es tiempo de que toda la humanidad saque de sus 
mentes el engaño de Satanás.
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Este entendimiento está al corazón mismo de por-
qué Pedro se convirtió en el apóstol jefe. Él se sintió 
honrado de someterse al gobierno de esperanza de Dios. Y 
como él entendió el gobierno tan bien, Dios le dio autoridad 
sobre todos los apóstoles.

No se sintió digno de ser crucificado como Cristo lo fue. 
Pedro sabía que estaba enfrentando un final muy 
brutal. ¡Pero justo antes de que ocurriera, escribió el 
libro más lleno de esperanza en la Biblia! ¿Cómo puede 
usted explicar eso? Las pruebas nos hacen cavar en lo más 
profundo espiritualmente hablando. Primero que todo, Dios le 
reveló esta esperanza sublime. Aún así Pedro luchó para tener 
esta esperanza muy arraigada en su pensamiento, ¡para estar 
listo a enfrentar cualquier cosa!

¿Y por qué este malvado mundo mató a Pedro? ¡Porque él 
trató de enseñarle esta esperanza! Nos perseguirán a nosotros 
por la misma razón.

Aún cuando Pedro no lo sabía, él escribió estas epístolas lle-
nas de esperanzas principalmente para nosotros en este tiempo.

Esta esperanza viviente motivó a Pedro. ¡Él no enfrentó 
su brutal muerte con desánimo!

Estamos entrando en la crisis más grande que haya habido 
jamás. Dios nos está revelando las epístolas de Pedro para que 
podamos enfrentar nuestras pruebas con nobleza y dignidad, 
como lo hizo Pedro.

¡Esta es la esperanza viviente que ningún hombre puede 
siquiera imaginar!

Dios nos ha dado nueva revelación de Pedro para prepa-
rarnos para el futuro. Este no es un libro acerca de fábulas. Es 
acerca de su celestial y majestuoso potencial. Esta es la razón 
por la cual usted nació.

Debemos enfrentar a este mundo loco con profunda espe-
ranza, como lo hizo Pedro—no con amargura.

No importa qué tan malo se vuelva, esa esperanza 
eterna, viviente, siempre está ahí. La visión de esperanza 
de Pedro es una clave vital para finalizar nuestra Obra.
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Esta imponente visión de esperanza es la introducción de 
Pedro a las pruebas descritas en 2 de Pedro 2.

¡El contexto de esa visión es donde el propio rostro de 
Cristo brilló como el sol! Jesucristo preparó a Pedro específica-
mente para que nos diera este mensaje hoy. Esta es la fantástica 
visión que Pedro estuvo enseñando; y esto es lo que Jesucristo 
quiere que entendamos en este tiempo del fin.

Este es el evangelio. ¡Las buenas noticias de la venidera 
Familia de Dios! Es acerca de niños naciendo en la Familia de 
Dios. Tal como niños físicos nacen en una familia física. Esta 
es la esperanza de todas las esperanzas. ¡Si tan solo los hombres 
la creyeran!

¿Usted realmente la cree? ¿La comprende?
En estos tiempos difíciles, necesitamos profundizar y avi-

var esta maravillosa esperanza. Y debemos trabajar duro 
para conseguirlo. Si lo hacemos, ninguna prueba nos deten-
drá. ¡Esa esperanza impactará la contribución individual 
que cada uno de nosotros hace a la Obra de Dios! Mantendrá 
nuestro celo y entusiasmo.

¿Cuán rápido podríamos crecer y desarrollarnos 
espiritualmente si sólo dejáramos al “yo” a un lado, y 
permitiéramos que Dios nos llenara con Su mente, Su 
poder, Su esperanza? Considerando lo que Dios nos está 
ofreciendo, ¿hay cabida para la arrogancia, el orgullo o la rebe-
lión contra el gobierno de Dios? ¿Hay alguna razón para que no 
podamos humillarnos y ser mansos como niños?

Necesitamos tener la perspectiva que tenía Pedro. Si usted 
entiende lo que él estaba diciendo, “El Increíble Potencial 
Humano” ¡parece un título inadecuado para ese libro!

E L  O R I G E N  D E  L A  P R O F E C Í A

“Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura 
es de interpretación privada” (2 Pedro 1:20). ¿Reconoce usted 
que cualquier profecía que viene a esta Iglesia está basada en la 
Palabra de Dios? Esta no viene de seres humanos. La versión en 
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inglés rsv dice: “ninguna profecía de las Escrituras esta sujeta 
a la propia interpretación de alguien”.

“Porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, 
sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspira-
dos por el Espíritu Santo” (versículo 21). La palabra revelada 
de Dios no viene de hombres. La palabra profeta en el Antiguo 
Testamento significa “un intérprete de Dios”. En otras palabras, 
Dios se reveló así Mismo a estos hombres, ¡y ellos enseñaron lo 
que Él reveló! Ellos no habrían tenido poder sin que el Espíritu 
Santo les moviera. Ellos fueron movidos por el Espíritu Santo. 
Así es como Dios habla a la humanidad. Dios le da a cada per-
sona en la Tierra la responsabilidad de reconocer, cuándo los 
hombres son movidos por el Espíritu Santo.

Así es también como en la actualidad recibimos la reve-
lación: Dios da revelación a Su Iglesia. Así es como nos 
habla a nosotros y al mundo hoy. Así es como el Dios 
viviente habla. Por supuesto, Él habla a través de un hom-
bre—¡pero el mensaje es de Dios!

El Sr. Armstrong dijo que el 90 por ciento de la profecía 
bíblica es para nuestro tiempo actual. ¡Dios debe revelar esa 
profecía para que ésta tenga algún valor!

Por supuesto, toda la revelación que Él da hoy está basada 
en las Escrituras, lo cual no es un asunto de interpretación 
privada. No puede venir por la voluntad de un hombre.

Debemos reconocer el origen de esa profecía. No procede 
de algún lugar en la Tierra, ¡sino del trono de Dios en el 
tercer cielo! Si vemos profecía basada en la Palabra de Dios, 
¡de allá es de donde viene!

Dios ha revelado más profecía (y más rápidamente) a Sus 
verdaderos elegidos durante la Era Laodicena que quizás en 
cualquier otro periodo en la historia de la Iglesia. Hay una 
buena razón porqué: Satanás ha sido arrojado a la Tierra y las 
profecías están siendo cumplidas a una velocidad fenomenal 
tanto dentro de la Iglesia como en la escena mundial. Muchas 
Escrituras indican que Dios revelaría mucho más durante esta 
última hora de la civilización humana. Dios lo está revelando 
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tan rápidamente como los eventos se desarrollan. Después de 
todo, la mayoría de estos eventos fueron profetizados.

Estamos viviendo en un tiempo de “no más demora” 
(Apocalipsis 10:6, rsv). Los eventos y la profecía se han acele-
rado más que nunca.

El Sr. Armstrong se esforzó por enseñarnos dónde se ori-
gina la profecía de la Iglesia. El noventa y cinco por ciento del 
pueblo de Dios nunca lo entendió—o si acaso lo entendieron, 
perdieron esto también.

Si el presidente de Estados Unidos fuera a una ciudad a 
hablar, muchas personas irían a oírlo simplemente por el puesto 
que él tiene. Dios puso un puesto espiritual, ocupado por un 
hombre, a través del cual da Su revelación. ¡Deberíamos querer 
oír lo que Dios dice! Lo que los hombres dicen—independientes 
de Dios—tiene poco o ningún valor.

Algunas personas insisten en que no podría haber un 
profeta en el tiempo del fin. Este concepto ignora el hecho de 
que el Sr. Armstrong cumplió el papel de Elías el profeta del 
tiempo del fin. Además, la Biblia dice expresamente que habría 
profetas en los tiempos del Nuevo Testamento.

Fíjese cómo el Apóstol Pablo llegó a conocer la verdad 
de Dios: “Que por revelación me fue declarado el misterio, 
como antes lo he escrito brevemente…” (Efesios 3:3). Es el 
mismo modo en que Dios nos enseñó el misterio, a través del 
Sr. Armstrong.

Pablo continuó, “Misterio que en otras generaciones no se 
dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado 
a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu” (versículo 5). 
Pablo mencionó que la verdad sería revelada a los apóstoles y 
profetas. Así es como Dios habla a Su cuerpo colectivo. Pablo 
no está hablando acerca tiempos del Antiguo Testamento, ¡sino 
del Nuevo Testamento!

¿Puede usted discernir cuándo es Dios quien está 
hablando? Si no puede, espere ser engañado.

Dios le da revelación a Su Iglesia ÚNICAMENTE a 
través de los apóstoles y profetas. Cualquier gente puede 
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denigrarme en lo personal; podrían hacer una lista de todas 
mis fallas y yo probablemente estaría de acuerdo con mucho 
de lo que dijeran. Todo líder en la Biblia tuvo defectos. Pero 
eso no tiene nada que ver, ¡si es que Dios está usando a alguien!

La gente buscará cualquier cosa que puedan encontrar 
para pintarnos como demonio. Debemos de tener bien claro 
lo que creemos, para poder estar firmes ante las pruebas que 
nos esperan. Dios dice que no nos probará más allá de lo que 
podamos soportar, pero usted puede estar seguro de que nues-
tro futuro inmediato será un intenso desafío.

Los líderes en la Iglesia de Dios son imperfectos. La 
pregunta importante es, ¿están ellos esforzándose por 
superarse? No estamos argumentando que no tengamos 
defectos—pero sí decimos que estamos caminando en el 
camino de la verdad.

Por supuesto que esto no significa que nunca tropezamos. 
El Rey David cometió algunos pecados serios—pero aún así 
será mi jefe en el futuro, ¡y el suyo también!

Así es como Dios trabaja. Él usa hombres. Su verdad fluye 
desde el cielo, a través de un hombre, al ministerio y al pueblo 
de Dios. Dios hace todo decentemente y en una forma orde-
nada (1 Corintios 14:33, 40). ¡Rechazar ese sistema es negar la 
autoridad de Dios sobre Su Iglesia!

¡Dios habla a Su Iglesia! Habla al grupo que cumple 
Su comisión. Cuán privilegiados somos de oírlo y hacer Su 
Obra.

El primer capítulo de la segunda epístola de Pedro contiene 
el corazón de su mensaje lleno de esperanza. Es una introduc-
ción inspiradora e importante para el segundo capítulo de esta 
epístola. Este segundo capítulo es una advertencia mordaz a la 
Iglesia de Dios. Esa advertencia, como todas las demás en estas 
epístolas, es principalmente para nuestros días.

52

L A S  E P Í S T O L A S  D E  P E D R O — U N A  E S P E R A N Z A  V I V I E N T E



Las epístolas del Apóstol Pedro son como una Biblia en 
miniatura. Pedro da malas noticias, pero también da las 
buenas. Él pronuncia la advertencia, pero la envuelve en 

la esperanza más magnífica que alguna vez pudiéramos tener.
Pedro era el apóstol jefe por una buena razón. Estudiar sus 

epístolas nos ayuda a entender cuán calificado estaba realmente 
para esa posición. Dios lo inspiró para dar una perspectiva de 
toda la Biblia que es notablemente completa y muy profunda.

El segundo capítulo de la segunda epístola de Pedro es 
extremadamente serio. El apóstol jefe tiene una advertencia 
candente que entregarle a la Iglesia de Dios.

Inmediatamente habla acerca de depredadores rapaces 
que están entre el pueblo de Dios: “Pero hubo también falsos 
profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos 
maestros, que introducirán encubiertamente [secreta o clan-
destinamente] herejías destructoras, y aun negarán al Señor 
que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repen-
tina” (2 Pedro 2:1).

Esta es una profecía del tiempo del fin para las iglesias 
laodicenas y puede afligir a los verdaderos elegidos. Como 
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dijo Judas, maestros que ya han entrado silenciosamente. Esos 
depredadores están entrando furtivamente entre los hermanos 
por razones poco honradas. Van de sitio en sitio, lanzando su 
cebo de condenables herejías esperando pacientemente a que 
alguien muerda.

¿Puede el pueblo de Dios reconocer herejías destructivas 
cuando las oyen? ¿Pueden ellos comprender cuán letales son 
tales críticas? ¿Saben cómo manejar tales problemas? ¿Están 
nuestros ministros enseñándoles cómo enfrentar tales engaños 
letales?

¡Dios nos dice que tales problemas estarán entre 
nosotros! Eso es seguro.

Estos individuos “aun negarán al Señor que los rescató” 
con Su sangre, o “negando al Maestro”, como lo expresa Lange. 
Ellos desechan al gobierno de Dios—porque no pueden hacer 
su obra sucia dentro de sus confines. ¡Niegan a su Cabeza! 
No es a un hombre en un cargo, al que están negando. Dios dice 
que están negando a su Maestro celestial, ¡quien debería 
estar gobernándolos! Esas personas son orgullosas y arrogan-
tes; no son humildes. ¡Rehúsan ser enseñados!

Estas herejías son extremadamente perjudiciales para el 
pueblo de Dios. La RSV las llama “herejías destructivas”. Esto 
se enfatiza alarmantemente por el hecho de que el 95 por ciento 
se ha tornado contra Dios. Algunos de los hombres más 
exaltados en la Iglesia de Dios han aceptado tales creencias 
patéticas, ¡hasta es vergonzoso! ¡Alguien fue a ellos con herejías 
destructivas!

Considerando dónde terminarán muchos de los laodicenos, 
¡esas herejías simplemente no podrían ser más destructivas! 
Pedro profetizó que “muchos” miembros serían engañados.

¿Son contagiosas las falsas enseñanzas? “Y muchos segui-
rán sus disoluciones [o caminos destructivos], por causa de los 
cuales el camino de la verdad será blasfemado” (versículo 2).

Esto no se trata del camino de la idf—es acerca del camino 
de la verdad. Usted puede y debe comprobar lo que es verdad y 
lo que no es verdad.
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Dios quiere saber si usted está cimentado en la verdad. Si es 
así, puede detectar a un falso maestro, reprenderlo y exponerlo.

Estamos enseñando la verdad de Dios—no las ideas de 
hombres.

Estamos aquí para enseñar el camino de la verdad. 
Cuando alguien habla en contra de ese camino—el 
camino de nuestro Padre—¡los hijos de Dios deben 
ponerse de pie y darse a conocer! ¡Es de mi Padre de quien 
está hablando! ¡Se trata de mi familia! ¡Deberíamos tomar esto 
de manera personal!

Tenemos una maravillosa oportunidad de representar a nues-
tro Padre y enseñar el camino de la verdad. Si alguien nos quita esa 
verdad, debemos estar dispuestos a luchar para traerla de vuelta. 
¡Queremos distribuir el mensaje de nuestro Padre al mundo! Si Lo 
amamos, y a Jesucristo también, finalizaremos Su Obra.

“Y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras 
fingidas. Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no 
se tarda, y su perdición no se duerme” (versículo 3).

Esos hombres son farsantes—hablan palabras fingidas. 
Son como un vendedor ambulante, o un vendedor de autos 
usados—¡pero están haciendo mercadería de USTED!

Dios les dice en términos claros: Quizás estás dormido—
pero ¡tu condenación no lo está! Quizás estás ciego—¡pero 
mi justicia no lo está! Todo lo que Dios ha profetizado 
sucederá tal como Él lo ha dicho.

Es realmente horroroso cuánto éxito han tenido estos 
rebeldes: Muchos (tantos como el 95 por ciento) ¡han seguido 
sus caminos destructivos!

Espiritualmente, ese es un mega-desastre. Es realmente 
una vergüenza para el pueblo de Dios.

L O S  Á N G E L E S  Q U E  P E C A R O N

En este punto, Pedro comenzó a ilustrarnos una escena para 
intentar comunicar lo enorme de la tragedia, dentro de la 
misma Iglesia de Dios.
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“Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino 
que arrojándolos al infierno [o sea, los limitó a este Planeta], 
los entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al 
juicio” (versículo 4). En Lange dice que esa oscuridad es el nivel 
más alto de oscuridad.

Eso es lo que la gente está siguiendo cuando va tras here-
jías destructivas: ¡a demonios que están en prisiones de 
oscuridad!

Este es el horrendo mundo donde Satanás y los demonios 
habitan. Y el mundo les rinde culto. Dios no perdonó a los 
ángeles que pecaron. Esos demonios recibirán juicios seve-
ros. Les espera “eternamente la oscuridad de las tinieblas” 
(Judas 13). Tienen un negro futuro oprimiéndoles y pesándoles, 
y su mejor “alivio” parece venir de los problemas que puedan 
causarle a la Iglesia de Dios. Ellos también aman ver sufrir a 
la humanidad.

El pasaje paralelo en Judas 6 dice que los ángeles “no guar-
daron su dignidad [su primer estado (KJV, inglés)]”. Lucifer 
y un tercio de los ángeles fallaron en gobernar la Tierra con 
el gobierno de Dios. No estaban contentos con lo que tenían; 
sentían que Dios les estaba negando algo y querían puestos más 
altos. Una vez que permitieron que ese pensar echara raíces, 
gradualmente creció hasta que todos se rebelaron y lucharon 
contra Dios y los ángeles justos.

Lucifer no estaba de acuerdo en cómo Dios gobernaba al 
universo. Codiciaba más poder. No le gustaba el gobierno de 
Dios basado en Su ley. Esos pensamientos rebeldes se salieron 
de control.

Nosotros, ¿apoyamos y respaldamos a la Sede de Dios, 
o estamos en desacuerdo en cómo Dios gobierna Su Obra a 
través de hombres?

El pensar de Satanás puede afligir al pueblo y a los minis-
tros de Dios. Satanás lo inyecta a todos nosotros. Debemos 
proteger nuestras mentes y asegurarnos de expulsar esos pen-
samientos, porque si echan raíces nos deslizaremos en serios 
peligros espirituales.
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Si usted simplemente crece en gracia y en conocimiento 
de la Palabra de Dios, estará en el puesto y posición correctos. 
Concéntrese en crecer espiritualmente, y permítale a Dios que 
se preocupe de cómo sea usted usado en el cuerpo.

U N  P R E G O N E R O  D E  J U S T I C I A

“Y si no perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, 
pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el 
diluvio sobre el mundo de los impíos” (2 Pedro 2:5).

Noé enfrentó a un mundo literalmente lleno de maldad – “y 
que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era 
de continuo solamente el mal” (Génesis 6:5).

Jesucristo dijo que justo antes de Su venida iba a ser como 
en los días de Noé (Mateo 24:37). También Daniel habló de 

“los últimos días … cuando los transgresores lleguen al colmo” 
(Daniel 8:23).

Así que hoy enfrentamos la misma naturaleza humana 
maligna con la cual se enfrentó Noé. Esto es otro indicio de 
que las epístolas de Pedro son para hoy.

Pedro mostró que los tiempos de Noé eran un prototipo de 
lo que experimentamos hoy. Noé sólo tenía con él una esposa, 
tres hijos y sus esposas. Y no está claro cuanto apoyo tuvo de 
los miembros de su familia cercana. Pero Noé sabía que Dios y 
el Verbo estaban con él. Él sabía que este era todo el apoyo que 
necesitaba – ¡si su fe era fuerte no podía fallar!

Se necesita mucho coraje para estar así de solo, y aun así 
estar dispuesto para Dios. Por lo tanto, no nos sintamos tristes 
por ser un rebaño pequeño. Acuérdese de Noé.

Noé fue “un pregonero de justicia”. Tuvo una comisión, 
como hoy la tiene la Iglesia de Dios. Además de construir el 
arca (un proyecto por el cual no recibió nada más que burlas), 
¡Noé proclamó la justicia de Dios! La palabra justicia en ese 
versículo se refiere a la justicia de Dios. La Concordancia de 
Strong define pregonero como “un anunciador, de verdad 
divina”, o “un mensajero de la autoridad de Dios”.
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Pero nadie le creyó a Noé – ni siquiera alguna otra familia. 
En el mundo a su alrededor, el pensamiento de las personas era 
siempre el mal. Noé era lo opuesto – sus pensamientos estaban 
siempre en la justicia. Por supuesto que él pecó, pero era un 
hombre de justicia que fue severamente perseguido por un 
mundo absolutamente malvado. ¡Qué hombre!

Uno debe respetar y admirar a Noé. Él no sólo fue justo, 
¡sino que salió y proclamó esa justicia!

Eso es lo que debemos hacer nosotros también. No es 
suficiente ganar un litigio en la Corte y ganar los 
derechos de autor de la literatura del Sr. Armstrong. 
¡Dios nos dio toda esa maravillosa revelación para que 
la proclamáramos a un mundo engañado! Él quiere que 
le mostremos al mundo dónde está su verdadera esperanza.

El mensaje de Noé además era similar al nuestro hoy: un 
mensaje de advertencia. La Iglesia de Dios de Filadelfia pro-
clama un mensaje tipo Noé.

E L  F I N  D E  T O D O  S E R

En Génesis 6:13, en el tiempo de Noé, Dios dijo: “He decidido 
el fin de todo ser”. Y ha decidido lo mismo nuevamente. 
Enfrentamos otro fin – esta vez, Jesucristo va a acortarlo justo 
antes de que todo ser humano perezca.

Hoy, consideramos la supervivencia humana como nuestro 
principal problema. Cualquiera, con un poco de perspectiva, 
puede reconocer que el hombre no puede resolver los proble-
mas del mundo; y aun así, no quieren hacerle caso a Dios.

Dios va a llevar a la humanidad hasta el punto donde 
sabrán que en el hombre no hay esperanza y estén dispuestos 
a hacerle caso a la Palabra de Dios – la Biblia. Será comprobado 
que el experimento del gobierno humano fue un gran fracaso, 
y la gente comenzará a entender que necesitan la ayuda de Dios.

¡Qué mundo será ese! Cuando la arrogancia humana haya 
sido arrasada, las personas serán humildes y sumisas, ¡listas 
para aprender de Dios!

58

L A S  E P Í S T O L A S  D E  P E D R O — U N A  E S P E R A N Z A  V I V I E N T E



Pero para llegar hasta ese punto, el hombre debe expe-
rimentar la destrucción casi al punto de aniquilar a toda la 
humanidad – todo hombre, mujer y niño.

Necesitamos ayudar a las personas a entender que este 
mundo está a punto de terminar; ¡tal como en el tiempo 
del Diluvio!

Noé creyó lo que Dios dijo acerca del fin de toda carne; 
lo suficiente como para proclamarlo al mundo. Esto debe ser 
parte de nuestro pensar. Debe ser real para nosotros, como lo 
fue para Noé. Nuestros corazones deben estar en el mundo 
futuro de Dios, no en el presente mundo de Satanás. Entonces 
llegaremos a ser como Noé, ¡quien desafió a la civilización de 
Satanás y proclamó la justicia de Dios! Virtualmente solo, ¡un 
hijo de Dios cumplió la comisión que Dios le dio!

Por la obra que realizó Noé, Dios salvó físicamente a él y a 
su familia. En medio de las terriblemente malas noticias, Noé 
y su familia recibieron el perdón. Esas son buenas noticias; un 
gran beneficio por hacer la Obra de Dios como Él lo ordena. 
Las recompensas siempre acompañan la obediencia a Dios. 
También nosotros debemos proclamar la advertencia de Dios 
hoy para ser salvados físicamente – ¡todos los demás enfrenta-
rán la Tribulación y el Día del Señor!

S O D O M A  Y  G O M O R R A

La advertencia de Pedro continúa: “Y si condenó por destruc-
ción a las ciudades de Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas 
a ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que habían de vivir 
impíamente” (2 Pedro 2:6). De acuerdo a la Concordancia de 
Strong, la palabra ejemplo significa “una exposición para imitar 
o para advertir”.

¿Por qué usó Pedro el ejemplo de Sodoma y Gomorra? 
No creo que él mismo lo entendió completamente. Esta 
advertencia no era para el primer siglo sino para el 
tiempo del fin, ¡acerca del cual Jesucristo profetizó 
que NADIE sería saldría con vida si Él no interviniera!
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Dios inspiró a Pedro con este mensaje del tiempo 
del fin para marcar en nuestras mentes que este mundo 
enfermo de Sodoma y Gomorra está a punto de perecer en el 
fuego – ¡fuego nuclear!

Un viejo diccionario de Webster definió sodomía de esta 
manera: “Sodoma (Génesis 18:20); cualquier contacto sexual 
considerado como anormal, como entre personas del mismo 
sexo, especialmente entre hombres, o entre una persona y un 
animal”. La sodomía era conocida como uno de los pecados 
más viles que puedan cometer los hombres – hombres que fue-
ron hechos a semejanza de Dios y están aquí para desarrollar 
Su mismo carácter.

En la actualidad, nos hemos vuelto tan “sofisticados” 
que la sodomía (homosexualidad) se considera como 
buena, y no como la abominación que Dios dice que esta es 
(Romanos 1:22-32).

La Biblia es clara en su condenación de los pecados de 
Sodoma (Isaías 1:10; 3:9; Jeremías 23:14), y de la certeza con que 
aquellos pecadores serán severamente castigados (Isaías 13:19; 
Jeremías 49:18; Lamentaciones 4:6). 

¿Están nuestras naciones temerosas por ello? No, ¡pero lo 
estarán antes de que todo esto acabe!

La civilización entrenta LA ANIQUILACIÓN 
NUCLEAR, ¡y aún así la cosa más importante en la 
mente de muchas personas es la de legitimizar y lega-
lizar el matrimonio homosexual! ¿Provee eso alguna 
esperanza contra la destrucción nuclear? Es extremadamente 
imprudente ignorar los peligros que nos amenazan, para ir tras 
tal inmoralidad. La gente cree que si abraza y acepta esos malos 
deseos, puede olvidarse de la realidad y de lo que Dios dice.

Dios nos da un ejemplo especifico en el Nuevo Testamento 
en Pedro (y en Judas) de lo que sucede si una ciudad o una 
nación es contaminada con homosexualidad. Va a ser des-
truida del mismo modo que fueron, las depravadas ciudades 
de Sodoma y Gomorra; ¡grandes ciudades van a ser reducidas 
a cenizas!
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¿Vemos cuán urgente es nuestro mensaje?
Este pecado de sodomía es el máximo de distorsión de la 

mente humana. La destrucción total de las grandes ciudades 
muestra lo que Dios siente respecto a las personas mancilladas 
por la homosexualidad.

El castigo extremo es acorde al crimen extremo 
contra la FAMILIA.

La mayoría de quienes profesan el cristianismo dicen creer 
en el Nuevo Testamento. Aquí hay ejemplos específicos con 
horribles advertencias de parte de Dios. Aún así, la humanidad 
simplemente se burla de la estruendosa voz de Dios.

¡Cualquier persona que estudia honestamente la Biblia, 
sabe que Dios califica a la homosexualidad como una 
abominación!

¡El matrimonio homosexual es la antítesis de la verdadera 
esperanza! Satanás sabe eso. Él engaña a la gente al hacerles 
creer que tienen más libertad al enredarse en algo así. 
¡Cuánto necesita este mundo la libertad! Pero no la falsa liber-
tad del pecado, que en realidad es esclavitud.

La familia es lo más sagrado de todas las institu-
ciones. Cuando una familia obedece a Dios, produce niños 
hermosos y fuertes. Cuando a esos niños se les enseña el 
camino de Dios, ellos simplemente asombran a los padres. 
Las familias fuertes son la columna vertebral de una nación. 
Cuando las familias se desintegran, las naciones caen.

El matrimonio y la familia son de una relación en un 
plano divino que nos prepara para nuestro matrimonio con 
Jesucristo, y nuestro lugar en la Familia de Dios. Esta es la 
única esperanza del hombre.

¡El tergiversado y pedante Satanás odia eso! ¡Él 
quiere erradicar a la familia! ¡Quiere destruir el 
matrimonio y borrarlo para siempre! Él nunca tuvo la 
oportunidad de entrar a la Familia de Dios y ser un hijo. Ese 
potencial es solamente para los seres humanos.

El desleal Satanás es el motivador detrás del movimiento 
del matrimonio del mismo sexo, ¡el cual desafía a Dios en Su 
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propia cara! Bajo la influencia de Satanás, las familias se han 
enfermado – y están produciendo un Sodoma y Gomorra.

Jesucristo dice que “por sus frutos lo conocerán”.
¡Usted no puede entender la enormidad de este 

pecado a menos que entienda el plan maestro de Dios 
para la familia!

Debemos comprender con qué nos enfrentamos. ¡Estamos 
presenciando la distorsión y destrucción del evangelio 
de Dios!

El evangelio es la buena noticia de la venidera Familia de Dios. 
Satanás está tratando de eliminar cualquier esperanza de entendi-
miento del evangelio de la Familia. Y ha convencido a las personas 
con la idea de que pueden distorsionar y pervertir a la familia de 
cualquier manera que les plazca, y que eso no tiene importancia.

¡Eso no es lo que nuestro Creador dice! Él convirtió a Sodoma 
y Gomorra en cenizas – como un ejemplo para nosotros– 
¡para advertirnos de cómo Él castigaría por ese pecado!

¿Hay mayor advertencia física que ésta en la Biblia? 
Cuando dos ángeles, con apariencia de hombres, vinieron 

a la ciudad, los hombres de Sodoma querían tener relaciones 
sexuales con ellos. Incluso cuando esos hombres malvados 
fueron cegados, ni eso no los detuvo, ¡insistieron como si nada 
hubiese pasado! ¿Podría usted razonar con personas como ésas? 
No más de lo que pudiera razonar con el movimiento homo-
sexual de hoy; ellos no retienen a Dios en su conocimiento, así 
que Dios les ha dado una mente reprobada (Romanos 1:28). Ese 
es el resultado enfermizo de tan ardiente lujuria.

Incluso iglesias que proclaman representar a Jesucristo 
defienden abiertamente la homosexualidad, diciendo que la 
Biblia no habla del tema, o peor aún, que la aprueba. ¡Algunos 
declaran que el Rey David e incluso Jesucristo fueron homo-
sexuales! No debería molestarnos mucho cuando gente como 
esa está en desacuerdo con nosotros.

La gente trata de hacer parecer la homosexualidad como 
algo bondadoso, balanceado, sólido y de sano juicio, pero 
están desafiando a Dios, ¡y terminarán en cenizas!
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Más y más, las cortes en Israel bíblico están aprobando la 
sodomía. Se le empuja y presiona dentro de las mentes jóvenes 
e impresionables. Isaías dice: “Toda cabeza está enferma” 
(Isaías 1:5). Israel está lleno de pecado tipo Sodoma y 
Gomorra; ¡y está a punto de presenciar una destruc-
ción tipo Sodoma y Gomorra!

Muy pronto, ¡nuestras ciudades serán arrasadas y nuestros 
pueblos exterminados si no se arrepienten!

La historia de Sodoma y Gomorra clama en severa 
advertencia. Cuando las ciudades se empapan en deprava-
ción homosexual, tenga cuidado porque, ¡están a punto de 
ser destruidas por el fuego!

Dios no perdonó a los ángeles pecadores, ni perdonó a 
los pecadores en los tiempos de Noé, ni a los pecadores en 
Sodoma y Gomorra. Dios no perdona a las personas que 
cometen pecados tan viles. ¡Él los erradica y todo a su 
alrededor!

Pedro profetizó de la sociedad tipo Sodoma y Gomorra en 
la que estamos viviendo hoy. Podemos hacernos indiferentes 
a la homosexualidad y a otras inmoralidades de este mundo si 
no somos cuidadosos. Como Novia de Cristo, ¿se siente usted 
de la misma forma que Jesucristo al respecto?

Dios “no perdonó” a los ángeles pecadores. Y no “per-
donó” al mundo totalmente depravado en los tiempos de Noé. 
Destruyó a Sodoma y Gomorra con fuego. ¡Dios nos da estos 
destructivos ejemplos de nuestro universo, mundo y ciudades 
reducidos a cenizas para hacernos entender que las naciones de 
Israel hoy están también a punto de ser convertidas en cenizas! 
¡Las bombas nucleares están a punto de caer!

¿Le creemos a Dios?
Dios no perdonó en el pasado. Y nuestras naciones están a 

punto de no ser perdonadas.
La lección es que Dios no perdona a los pecadores. Y si 

la humanidad finalmente no se arrepiente, se convertirán en 
cenizas para siempre en un lago de fuego.

¡El pecado no tiene futuro!
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Dios escogió a Israel antiguamente para ponerlo como 
ejemplo de rectitud ante todas las naciones del mundo. Pero 
Israel falló miserablemente.

Y las naciones de Israel en la actualidad, ¿hacia dónde 
encaminan al mundo? ¡Hacia Sodoma y Gomorra! Así que 
Dios está usando a la Iglesia hoy para poner un ejemplo de 
cómo Dios quiere que Su pueblo viva.

Pronto todo el mundo aprenderá esa lección.
“Y [Dios] libró al justo Lot, abrumado por la nefanda con-

ducta de los malvados” (2 Pedro 2:7). Dios libera a las personas 
justas. Lot tuvo un tiempo tormentoso viviendo en la perversa 
ciudad de Sodoma. Abrumado en este versículo significa que 
estaba dolido profundamente por la espantosa homosexualidad 
que había saturado sus alrededores.

“(Porque este justo, que moraba entre ellos, afligía cada día 
su alma justa, viendo y oyendo los hechos inicuos de ellos)” 
(versículo 8). Esta palabra abrumado significa atormentado. 
La sodomía (y otros pecados) del pueblo lo atormentaban por 
causa de su rectitud.

“Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a 
los injustos para ser castigados en el día del juicio” (versículo 9). 
Dios sabe cómo destruir y cómo salvar. Él libró físicamente a 
Lot y a sus hijas. Libró a Noé y a su familia. Librará a Su pueblo 
de los desastres que azotarán en este tiempo del fin. Y destruirá 
a los pecadores.

Ese es el mensaje de Dios para nuestro tiempo, ¡y grandes 
ciudades se convertirán en cenizas a menos que le presten 
atención! Dios está a punto de destruir todo excepto a los muy 
pocos que prestaron atención a Su mensaje.

¡Debemos cumplir nuestra comisión! ¡Debemos decirle 
a este mundo lo que está pronto a venir y por qué!

Satanás pregona en nuestras propias caras estas maldades. 
Para Dios, los hijos de Él deben ser al menos tan directos como 
Satanás lo es. Lo que es altamente estimado en este mundo, 
para Dios es una abominación. ¡Debemos ponernos de pie y 
pregonarle al mundo lo que Dios dice!
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D O S  E S P E R A N Z A S

Por supuesto, así como en el Diluvio, hubo unos pocos que 
fueron protegidos de la destrucción de Sodoma y Gomorra; 
Lot y sus hijas fueron sacados de allí. Lo mismo ocurrirá en el 
futuro cercano—Dios tendrá que sacar a Su pueblo si es que 
vamos a ser salvados. Vamos a tener que ser llevados a un lugar 
de seguridad.

El pueblo de Dios tiene dos esperanzas: una física, y otra, 
espiritual.

Por supuesto que no queremos enfatizar la esperanza 
física sobre la espiritual, sin embargo, es una esperanza 
muy emocionante. Somos seres físicos, y cuando vemos 
la tormenta a las puertas, podríamos tener mucho temor y 
desanimarnos si no viéramos algún modo de escapar de ella 
(Apocalipsis 12:14).

Los ministros de Dios no sólo deben hacer real el lugar de 
seguridad al pueblo, sino la necesidad de un lugar de seguridad, 
a raíz del cataclismo que se aproxima, ¡el cual será peor que 
el Diluvio, y peor que el de Sodoma! ¿Puede usted imaginar 
nuestras grandes ciudades convertidas en cenizas? ¡Esta es la 
advertencia de Jesucristo para nosotros hoy!

Judas, en su epístola, también habla de los ejemplos 
del Diluvio y de Sodoma. En ambos casos, hay una gran 
esperanza física para el pueblo de Dios si es que podemos 
mantenernos firmes aún estando solos, como Lot y Noé. La 
mayoría del pueblo de Dios en vez de mantenerse firmes, ha 
escogido continuar con el mundo; una opción que puede ser 
más fácil a corto plazo, ¡pero que los lleva a una miseria y 
muerte inimaginables!

Lot y sus dos hijas huyeron de Sodoma. Sus yernos, con 
mentes carnales, ridiculizaron la advertencia que recibieron 
y fueron dejados atrás. ¡Las hijas de Lot tuvieron que dejar a 
quienes iban a ser sus esposos para salvarse físicamente!

En el futuro, todos nosotros vamos a necesitar ese tipo de 
fe. En algunos casos, vamos a tener que dejar atrás a nuestra 
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familia. De hecho, probablemente todos vamos a tener que 
dejar atrás a personas cercanas.

Se necesita una fe firme para seguir a nuestro Padre. ¿Tendrá 
usted la fe para levantarse y dejar a cualquier persona por Dios?

Siempre es doloroso perder a alguien. Las posibilidades de que 
perdamos físicamente a aquellos que dejemos atrás cuando vaya-
mos al lugar de seguridad son muy altas. Por supuesto, perder a un 
hijo o hija físicamente es muy temporal. Pero para poder hacer eso, 
nuestras mentes no pueden estar atascadas en el presente—sino 
que deben estar enfocadas en el futuro. ¡El futuro lo es todo!

La esposa de Lot no pudo aceptar la idea de que su mundo 
fuera destruido. La naturaleza humana ama a este mundo, y 
esa es la razón por la cual la gente intenta salvarlo. Pero no hay 
nada en este mundo satánico para amar, aparte del increíble 
potencial humano. Debemos superar la nostalgia de la esposa 
de Lot, ¡o no vamos a tener la fe que necesitamos para huir! 
No podemos mirar atrás.

La esposa de Lot miró atrás a Sodoma y se convirtió en 
una estatua de sal. Todavía añoraba el estilo de vida sodomita.

Ella dejó una poderosa advertencia para los verdaderos 
elegidos de Dios hoy. Este mundo malvado no nos debe 
atraer. Nuestro deseo es salir de Sodoma. Debemos 
tener el deseo de huir. Enormes áreas urbanas van a quedar sin 
habitantes. La protección de Dios debe ser real para nosotros.

Este mundo es un barco hundiéndose. Debemos sacar 
nuestras mentes fuera de los caminos mundanos y ponerlas 
en nuestra comisión. No debería haber nada en este mundo 
malvado y miserable que anhelemos. Lo único que deberíamos 
querer es finalizar nuestra comisión, ¡para poder crear un 
nuevo mundo con Dios!

P O C O S  S O N  S A LV O S

Noé y su esposa, sus tres hijos y sus esposas (ocho personas) 
fueron protegidos en el Diluvio. Lot y sus dos hijas (tres perso-
nas) fueron salvados de la destrucción de Sodoma. 
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¡Lo que es más impactante de estos ejemplos es a cuán 
pocos Dios ha podido salvar físicamente!

Pedro reafirma ese punto: “Porque también Cristo pade-
ció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero 
vivificado en espíritu; en el cual también fue y predicó a los 
espíritus encarcelados, los que en otro tiempo desobedecieron, 
cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, 
mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es 
decir, ocho, fueron salvadas por agua” (1 Pedro 3:18-20).

Mientras Noé estaba proclamando el mensaje, Dios tuvo 
que esperar y observar cómo respondían las personas. Este 
versículo enfatiza el hecho de que, mientras muchos fueron 
advertidos, pocos fueron salvados.

Así es en este mundo: En los tiempos de crisis, solo 
unos pocos permanecen con Dios.

La verdadera Iglesia de Dios nunca tendrá una gran canti-
dad de miembros como muchas otras religiones los tienen. Esa 
es la realidad.

Pero comprenda esto: Ese no será el caso por mucho más 
tiempo. ¡Estamos a punto de presenciar una revolución!

Después del Diluvio, hubo una pequeña revolución, pero 
pronto vendrá una revolución mundial. El mundo será virtual-
mente destruido nuevamente, ¡y después Jesucristo regresará y 
revolucionará la Tierra!

La manada pequeña de Dios debe creer eso, si es que 
vamos a ser salvados.

Muchos creen que Dios y Satanás están en una lucha por 
ganar almas. Pero mire esta historia, en los tiempos de Noé, 
ocho fueron salvados; en los días de Lot, tres fueron salvados. 
Dios verdaderamente perdió esas batallas ¿no?

No, ¡no las perdió! Dios no perdió en absoluto. Él le está 
permitiendo a la humanidad que vaya por sus malvados cami-
nos durante este periodo de 6.000 años. El mundo aún no ha 
sido juzgado; su juicio viene pronto.

Ahora mismo, Dios está trabajando sólo con unos pocos.
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Siempre hay unos pocos a los que Dios puede usar, quie-
nes se levantarán y proclamarán la justicia de Dios en medio 
del mal indescriptible; cuando “los transgresores lleguen al 
colmo”, como lo describió el Profeta Daniel. Un hombre con-
tra el mundo, 10.000 santos (Judas 14) en un mundo de 6 mil 
millones de personas, tan pocos, ¡pero respaldados por el 
poder del Dios Todopoderoso!

Nuestro mensaje no es sólo un mensaje global acerca de 
un holocausto nuclear. Es también acerca de gobernar esta 
Tierra y el universo, algo que los ángeles fueron incapaces 
de hacer.

La única persona que Dios puede salvar hoy es 
la persona que puede resistir sola, ¡como lo hizo 
Noé! Dios llama a “uno de una ciudad, y dos de una 
familia” (Jeremías  3:14). Por nuestra Obra de valentía, 
¡Dios nos dará un cargo en la Sede por toda la eternidad! 
(Apocalipsis 3:12).

Como Noé, debemos caminar con Dios. Eso significa estar 
llenos de la preciosa justicia de Dios y proclamarla, como lo 
hizo Noé.

Dios está construyendo el equipo que anunciará y prepa-
rará el mismísimo regreso de Jesucristo a la Tierra, ¡un evento 
que se acerca rápidamente!

N U E S T R A  O B R A  T I P O  N O É

El ejemplo de Noé que usa Pedro tiene dos mensajes: uno 
acerca de la destrucción de un mundo malvado, y el otro 
acerca de un pequeño remanente que resiste a ese mundo y 
es protegido.

Cristo dijo que este tiempo del fin sería como en los tiem-
pos de Noé, los pensamientos del hombre nuevamente serían 
de continuo el mal. Por supuesto, debemos dar el mensaje de 
advertencia de Dios, pero hay otro mensaje de gran esperanza 
para el pueblo de Dios. Usted puede ver el ejemplo de Noé y 
saber que Dios protege a unos pocos.
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El pueblo de Dios debe respaldar y apoyar nuestro mensaje 
tipo Noé. Es un mensaje acerca del fin del mundo y del fin del 
gobierno del hombre sobre la Tierra. ¡Es acerca de resistir solo 
y usar el poder de Dios!

¿Por qué Dios contrasta la destrucción del mundo con ocho 
personas? ¡Él nos está hablando directamente a nosotros, para 
animarnos a enfrentar lo que viene!

No importa si estamos solos físicamente—¡los santos de 
Dios saben que nunca están solos!

Qué ánimo nos da Dios. Debemos confiar en nuestro 
Padre, tal como los hijos confían en sus padres. Él sabe muchí-
simo más que nosotros, y está llevando a cabo Su plan perfecto.

La Obra de Dios siempre ha sido una obra de fe ante impo-
sibilidades. Se requiere valentía espiritual, la cual es el nivel 
más alto de fe.

Vea nuestro Colegio, por ejemplo. Es pequeño y no acre-
ditado en este mundo. Se necesita fe para que un joven venga 
aquí. ¡Pero aquellos que vienen reconocen que éste es el único 
colegio que sobrevivirá en el Milenio! Ellos vienen aquí con un 
deseo de unirse a nosotros para cumplir nuestra comisión para 
el mundo. ¡Para eso se necesita una visión gigantesca!

Si vemos lo que Dios está haciendo, ¡reconocemos que Su 
Colegio de realeza está preparando gente para ser gobernado-
res mundiales! ¡Está acreditado por Dios!

En Su verdadera Iglesia, Dios está entrenando el personal 
para Su Sede eterna; a individuos que pueden trabajar con 
Jesucristo y conocen Su forma de pensar, Su estrategia y cómo 
opera; a individuos que realmente le creen a Dios y que se 
puede confiar en que harán sólo lo que Él les ordena; ¡a indivi-
duos que aman profunda y apasionadamente a Dios y que sus 
vidas giran alrededor de Su plan y propósito!

La depravación en la sociedad actual es una señal de que 
está a punto de convertirse en cenizas. Este es un mensaje 
impopular. Necesitamos toda la valentía y todo el poder de 
Dios para seguir el tremendo ejemplo de Noé y hacer este 
trabajo.
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D E S P R E C I A N D O  E L  G O B I E R N O

Pedro tuvo que corregir un problema de gobierno dentro de la 
Iglesia de Dios.

“Y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan 
en concupiscencia e inmundicia, y desprecian el señorío. 
Atrevidos y contumaces, no temen decir mal de las potestades 
superiores” (2 Pedro 2:10).

Deberíamos ser un ejemplo de obediencia a Jesucristo y 
a Su gobierno. Necesitamos medirnos de acuerdo a la ley y el 
gobierno de Dios. Eso se aplica a mí tanto como a cualquier 
otra persona. Cuando estoy equivocado en algo, quiero saberlo. 
No estamos aquí para promovernos a nosotros mismos, sino 
para promover la verdad de Dios y a nuestra Cabeza, Jesucristo.

Pedro está hablando de personas que desprecian el gobierno, 
o el señorío, como pudiera decirse. Un comentario dice: “Se 
resisten y rechazan la majestuosa gloria de Jesucristo”.

Y ellos están dentro de la Iglesia. Principalmente, Dios se 
está refiriendo a los laodicenos.

El solo hecho de que hablemos favorablemente del gobierno 
de Dios no significa que tengamos los hechos que apoyen esas 
palabras.

Una de las iglesias laodicenas ha eliminado los rangos minis-
teriales basados en las Escrituras, y que el Sr. Armstrong usó; todos 
los ministros son ancianos locales en sus respectivas áreas. Eso 
suena tan equitativo y amoroso, pero están rechazando el gobierno 
de Dios. El pensamiento es que si todos tienen el mismo rango, no 
habrá ninguna clase de competencia en el ministerio. Pero eso es 
sólo razonamiento carnal, ¡y ellos no tienen excusa! Dios les 
enseñó Su gobierno, como también se lo enseñó a Lucifer. 
¡Si Dios no está a la Cabeza, lo excluyen de la Iglesia!

¿Cómo puede uno convencer a los hombres que toma-
ron esa decisión, que ellos mismos desprecian el gobierno? 
Aparentemente se necesitarán más que palabras para conven-
cerlos; pero Dios de algún modo los llevará a reconocer que 
odian Su gobierno.
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“Pero éstos, hablando mal de cosas que no entienden, como 
animales irracionales, nacidos para presa y destrucción, pere-
cerán en su propia perdición” (versículo 12). Esos individuos 
son como “animales irracionales”. ¿Cómo? Los animales no 
tienen el potencial de la vida eterna, simplemente viven por un 
corto tiempo y mueren. Del mismo modo, una persona que no 
usa el Espíritu Santo de Dios no tendrá vida eterna.

La humanidad fue hecha para vivir para siempre. Pero si 
los hombres no se arrepienten de sus pecados y se someten 
al gobierno de Dios, ¡su futuro será el mismo que el de los 
animales irracionales!

Ha sido profetizado que el cincuenta por ciento del pueblo 
de Dios tendrá ese final ignominioso. Todos debemos arre-
pentirnos profundamente para recibir el don de la vida eterna.

Dios incluso llama bestia a la que se considera la religión 
más grande de la Tierra. Esto es porque apoya a una bestia 
política—no a Dios.

¿Por qué deberíamos estar impresionados por hombres 
rebeldes que van por morir como bestias? Debemos honrar a 
Dios siguiendo a Sus líderes como Noé.

En el libro de Apocalipsis, la máquina de guerra más 
aterradora que este mundo haya visto también es llamada 

“bestia”, y es guiada por una “bestia” religiosa (Apocalipsis 13, 
17). ¡También durará sólo un corto tiempo y luego morirá para 
siempre! No valen más que las bestias si no se arrepienten.

“Mientras que los ángeles, que son mayores en fuerza y 
en potencia, no pronuncian juicio de maldición contra ellas 
delante del Señor” (2 Pedro 2:11). Los ángeles justos nos dejaron 
un buen ejemplo al respetar el gobierno de Dios. Satanás ha 
sido condenado a lo más oscuro de las tinieblas para siempre. 
Pero Dios todavía permite que reine sobre su trono terrenal 
hasta que Cristo regrese. Los ángeles respetan ese cargo.

Judas fue mucho más específico en este tema. “Pero cuando 
el arcángel Miguel contendía con el diablo, disputando con él 
por el cuerpo de Moisés, no se atrevió a proferir juicio de mal-
dición contra él, sino que dijo: El Señor te reprenda” (Judas 9).
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El arcángel Miguel ha tenido muchas batallas contra 
Satanás. Sin embargo, siempre ha respetado el cargo de Satanás.

Hay una razón por la que Pedro (y también Judas) 
habla acerca de Satanás y los demonios en el contexto 
de la sodomía… ¡porque ellos la apoyan y promueven! 
Y Satanás, ¡también apoya a los laodicenos que despre-
cian el gobierno de Dios!

Como el Sr. Armstrong solía decir tan a menudo, “el 
gobierno lo es todo”. Satanás es la antítesis de la visión del 
gobierno de Dios.

Los arcángeles Miguel y Gabriel, trabajan entre bastidores 
por los verdaderos elegidos de Dios en contra de Satanás y de 
los demonios.

Este mundo nunca tendrá paz en tanto permanezca bajo 
el control de los gobiernos humanos carnales. El mundo habla 
mal y en contra de lo que no entiende. No conoce a Dios, ni 
entiende Su gobierno. Sólo el gobierno de Dios puede salvarnos.

Ninguno de nosotros tiene potencial alguno a menos que 
nos libremos de la naturaleza humana. La naturaleza humana 
simplemente no aceptará el gobierno de Dios. ¡La gente no 
escuchará a un Noé o a un profeta de Dios hoy, así que ten-
drán que enfrentarse con armas de destrucción masiva y la 
aniquilación humana!

H I J O S  D E  L A  C A R N E

Pedro continúa su condena a los laodicenos: “Recibiendo el 
galardón de su injusticia, ya que tienen por delicia el gozar de 
deleites cada día” (2 Pedro 2:13). Normalmente las personas 
realizan sus iniquidades en las sombras de la noche, pero estos 
son rebeldes desvergonzados. Realizan sus iniquidades a plena 
luz del día.

“Tienen los ojos llenos de adulterio, no se sacian de pecar…” 
(versículo 14). Están tan habituados al pecado como un adicto 
a la heroína, o como los homosexuales en Génesis 19. Su fuerza 
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de voluntad está destruida. Eso es lo que el pecado le hace a una 
persona, socava su voluntad de vivir correctamente.

“Han dejado el camino recto, y se han extraviado”—los 
laodicenos tuvieron el camino correcto pero lo abandona-
ron—“siguiendo el camino de Balaam hijo de Beor, el cual 
amó el premio de la maldad, y fue reprendido por su iniquidad; 
pues una muda bestia de carga, hablando con voz de hombre, 
refrenó la locura del profeta” (versículos 15-16). Estas personas 
tuvieron el camino correcto, pero lo abandonaron. Judas 
también usa el ejemplo de Balaam, y es una ilustración muy 
acertada de lo que le ha sucedido a los laodicenos.

Pedro se refirió a él como “Balaam hijo de Beor”. Beor sig-
nifica carne. Balaam era en realidad un hijo de la carnalidad. 
Amaba el camino de Satanás, el de este mundo. Él pensaba 
que era un hombre justo, pero en realidad estaba loco, tan loco 
que Dios inspiró a su asno para que hablara y le dijera acerca 
de su locura.

¡Es como si Dios les dijera a estos falsos profetas que tienen 
menos sabiduría que un asno!

¡Eso es lo que estamos enfrentando espiritualmente! Mire 
las ideas que los laodicenos están promulgando. Algunas de 
ellas son realmente estúpidas, ¡considerando lo que esas per-
sonas de Dios conocieron alguna vez!

“Estos son fuentes sin agua, y nubes empujadas por 
la tormenta; para los cuales la más densa oscuridad está 
reservada para siempre” (versículo 17). El agua representa 
el Espíritu Santo. ¡El pueblo de Dios debería estar lleno de 
esa agua viva! debería f luir dentro y fuera de nuestras vidas 
cada día. Pero los laodicenos están resecos de ese Espíritu 
que imparte vida.

La oscuridad, o “la más densa oscuridad”, se cierne sobre 
ellos. Este escalofriante horror los ronda cada día.

“Pues hablando palabras infladas y vanas, seducen con con-
cupiscencias de la carne y disoluciones a los que por muy poco 
alcanzaron a escaparse de los que viven en error” (versículo 
18, RSV, inglés). Aquí está hablando acerca de las personas que 
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“a penas alcanzaron a escapar”, o sea, ellos son nuevos en la 
Iglesia de Dios.

Satanás es sutil. Tiene mensajes diferentes para diferentes 
personas, conoce nuestras debilidades y cómo atacarnos espe-
cíficamente. Él sabe cómo alcanzar a los miembros prospectos. 
Los ministros de Dios deben estar alertas y ayudar a fortalecer 
a los hermanos en áreas donde son débiles, para que puedan 
resistir esos ataques.

L A  L E Y  D E  L A  L I B E R T A D

“Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrup-
ción. Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del 
que lo venció” (versículo 19).

Santiago 1:25 habla sobre la “ley de libertad” de Dios. Estos 
individuos prometen libertad, ¡pero nunca hablan de la “ley de 
la libertad”! Ofrecen una falsa libertad, una libertad sin ley, la 
que en realidad es esclavitud. Hablan sobre amor, pero es un 
amor superficial, sin sentido, sin base en la ley de Dios.

La Corte Suprema de EE UU ha ofrecido “libertad” a los 
sodomitas. En lugar de eso, deberían estarles dando la ley de 
la libertad. Ellos mismos son sirvientes de la corrupción y 
la rebelión. Según esa lógica, un adicto a la heroína es libre, 
¡porque puede hacer lo que quiera!

La gente dice que la homosexualidad es libertad, pero eso 
realmente está destruyendo la visión de la Familia de Dios. La 
pornografía recauda miles de millones de dólares en EE UU 
cada año porque está protegida como “libertad” de expresión, 
pero en realidad está destrozando familias y esclavizando 
personas a la adicción sexual, a la pobreza y a toda clase de 
problemas.

Con razón Dios tiene que derribar a EE UU, ésta nación está 
contaminando y corrompiendo a todo el mundo a través de la 
televisión, las películas, los periódicos, las revistas y el Internet.

Si vamos a hablar de libertad, hablemos acerca de la ley de 
la libertad, una ley dirigida por el gobierno de Dios.
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Uno no puede enseñar la ley a personas carnales a menos 
que se tenga el gobierno de Dios, y que la gente venga a ese 
gobierno de un modo sumiso y con una actitud como de niño.

“Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contami-
naciones del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador 
Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su 
postrer estado viene a ser peor que el primero” (versículo 20). 
Realmente necesitamos el conocimiento de Jesucristo.

La palabra conocimiento en este versículo no es gnosis (de 
la cual proviene nuestra palabra conocimiento), sino epignosis. 
Epi significa profundo o intensivo; expresa una participación 
más completa en el conocimiento. Como siempre decía el 
Sr. Armstrong: si usted no pone su corazón en esta Obra, no 
crecerá. Epignosis es conocimiento que ordena su vida, es cono-
cimiento intenso que nos produce el querer dar nuestras vidas 
a esta Obra. Esa es la clase de conocimiento que necesitamos, 
dice Pedro, si es que vamos a escapar de “las contaminaciones 
del mundo”.

Este conocimiento nos hace someternos a nuestro Señor, o 
Maestro, y luego permitirle que nos dé poder con Su Espíritu 
Santo y se convierta en nuestro Salvador. La gente en el mundo 
habla acerca de su Señor y Salvador todo el tiempo, pero son 
sólo palabras vacías y sin sentido.

Los laodicenos tuvieron ese conocimiento, pero luego lo 
perdieron y se enredaron en el mundo nuevamente.

Dios los va a juzgar severamente por haberle vuelto las 
espaldas y regresar al pecado.

“Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino 
de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás 
del santo mandamiento que les fue dado. Pero les ha aconte-
cido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, y 
la puerca lavada a revolcarse en el cieno” (versículos 21-22). Qué 
escena más horrible, ¡y un destino horrendo para el pueblo de 
Dios!

¡Los laodicenos están ciegos! ¿Cómo más puede explicarse 
su rechazo a la trascendental recompensa que Dios les está 
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concediendo? ¿Qué obstáculo les impide aceptar esta pieza 
maestra de la creación de Dios—que Él esté reproduciéndose 
a Sí mismo?

L O S  Ú L T I M O S  D Í A S

“Sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán 
burladores, andando según sus propias concupiscencias” 
(2 Pedro 3:3).

La rsv (inglés) traduce: “Antes que nada, debes entender 
esto…”. ¿Por qué Pedro enfatiza esto?

El Comentario de Lange dice que esto se está refiriendo 
al “final de los días”. O sea, “los más lejanos” o “los meros 
últimos”. Es similar a lo que el Apóstol Juan describió como la 
última hora. Y los tiempos se están empeorando rápidamente.

Lange explica: “‘Vendrán en el espíritu de burla, como 
los burlones, caminando, etc.’ [No sólo serán burladores, sino 
que vendrán en una actitud burlesca, como aquellos a los que 
se refiere el salmista, que su deleite está en maldecir, y que 
se visten a sí mismos de maldición como si esto fuera un 
vestido (Salmos 109:16-18);…]”.

Satanás ha sido arrojado y está lleno de ira porque su 
tiempo es muy corto (Apocalipsis 12:12). Los demonios andan 
rondando como perros rabiosos, provocando toda clase de 
pasiones. Esto se intensifica a medida que el espíritu de Satanás 
empapa a la humanidad. La gente llega a estar vestida de un 
espíritu burlesco.

En este tiempo del fin, la gente está en un espíritu burlesco. 
No se dan cuenta pero al estarlo, ¡están cumpliendo la profecía!

Muchos hoy se burlan de Dios y de la Palabra de Dios. Por 
ejemplo, cuando la Biblia condena la homosexualidad (tan 
claramente que cualquiera puede entenderlo) hasta los líderes 
religiosos que dicen representar a Dios se levantan y dicen que 
es buena. ¡Habrá un ajuste de cuentas por ello! Dios hace más 
responsables a los ministros que a cualquier otra persona, y eso 
es cierto muchas veces más con los verdaderos ministros de Dios.
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En los postreros [últimos] días, dice ese versículo. Puede verse 
que el pensamiento de Pedro estaba enfocado en el fin del mundo. 
También nosotros necesitamos tener nuestras mentes enfocadas 
en el fin del mundo. No ocurrió en los tiempos de Pedro, ¡pero 
está a punto de ocurrir en este tiempo! ¡Estamos viviendo en los 
últimos minutos del gobierno del hombre sobre esta Tierra!

Como la esposa de Lot, muchas personas no pueden 
enfrentar el hecho de que este mundo está a punto de termi-
nar. Aún cuando leen los titulares de los diarios acerca de la 
proliferación de las terroríficas armas de destrucción masiva, 
¡se burlan!

Jesucristo dijo que en estos últimos días sería como en los 
tiempos de Noé. Pero los hombres malvados de hoy se burlan 
de las enseñanzas de la Biblia acerca de Noé y del diluvio 
(2 Pedro 3:4-7), tal como lo hicieron antiguamente. Se burlan 
de las palabras de Jesucristo.

Intencionalmente rehúsan ver.
¿Cómo puede Dios alcanzar sus endurecidas mentes?
Los verdaderos elegidos deben decirle a la gente lo que 

está por venir. ¡Debemos esforzarnos en lograr que enfrenten 
la realidad!

Mientras lo hacemos, ellos pelearán contra eso. Pero 
cuando todo termine, dirán que, Realmente hubo un profeta 
de Dios entre nosotros. Reconocerán su propia estupidez al 
rechazar el mensaje de Dios.

Aunque, antes que todo, el pueblo de Dios debe entender 
profundamente que la era del hombre gobernando sobre el 
hombre está a punto de terminar. El fin de la humanidad está 
cerca, y todos nosotros necesitamos entenderlo a fondo.

¡Qué visión nos da Pedro de lo que Dios espera que lleve-
mos a cabo!

E L  D E S C A N S O  S A B Á T I C O

“Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor un día 
es como mil años, y mil años como un día” (versículo 8).
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¿A qué se refiere realmente eso?
“No ignoréis”, escribió Pedro. No deje que este hecho se 

le escape. Él realmente enfatizó esto. ¿Por qué? ¿Qué es tan 
importante aquí?

Dios habita eternamente (Isaías 57:15). Nuestro destino es 
convertirnos en miembros de Su Familia, así que Dios quiere 
que nuestras mentes estén orientadas hacia la eternidad. Pero 
la eternidad es un concepto muy amplio, así que Pedro trata de 
desglosarlo para nosotros.

Primero que todo, nos estamos preparando para un 
Milenio. Después de eso, ¡comenzaremos el proceso de 
expandir el gobierno de Dios a todo el universo y por la 
eternidad!

Este es un concepto tamaño universo. No debemos vivir 
en el presente. Debemos vivir en el futuro, como Dios lo hace.

“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen 
por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).

Debemos tener fe en nuestro gran Dios, Él mantendrá Su 
promesa de este maravilloso mundo que está por surgir. Si 
creemos eso, ¡sabemos que ese Reino de Dios está casi aquí!

Mil años son como un día para Dios. Él ve 7.000 años como 
una semana. El plan de Dios de 7.000 años es un prototipo de 
la semana de siete días.

Para entender realmente lo que Pedro está diciendo, nece-
sitamos más perspectiva en esta verdad.

“Tú hablarás a los hijos de Israel, diciendo: En verdad voso-
tros guardaréis mis días de reposo [los Días Santos]; porque es 
señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que 
sepáis que yo soy el Eterno que os santifico. Así que guardaréis 
el día de reposo, porque santo es a vosotros; el que lo profanare, 
de cierto morirá; porque cualquiera que hiciere obra alguna 
en él, aquella persona será cortada de en medio de su pueblo” 
(Éxodo 31:13-14). El Sábado es extremadamente importante 
para Dios. Él lo toma muy en serio.
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“Seis días se trabajará, mas el día séptimo es día de reposo 
consagrado al Eterno (…) Señal es para siempre entre mí y los 
hijos de Israel; porque en seis días [un modelo de los 6.000 años 
del hombre gobernando sobre la humanidad] hizo el Eterno los 
cielos y la tierra, y en el séptimo día [un modelo del venidero 
Milenio] cesó y reposó” (versículos 15, 17).

¿Es este el tipo de Sábado que guardamos?
Dios creó el Sábado mediante el descanso, y éste Le renovó. 

Contempló Su creación y a los seres humanos que creó a Su 
imagen y semejanza. Consideró Su plan maestro, y cómo esos 
primeros seis días de la re-Creación eran un prototipo de los 
6.000 años que le asignaría a la humanidad gobernar sobre 
la Tierra. Después pensó en ese séptimo periodo de mil años, 
durante el cual anunciará Su gobierno y regirá al mundo. Él 
meditó profundamente en ese futuro, ¡y el modo en que Él 
guardó el Sábado realmente le inspiró y le animó! ¡Se sintió ele-
vado y reanimado! Contempló a Su creación anterior, ¡y añoró 
con ansias el día cuando Él podría darle a toda la humani-
dad DESCANSO del pecado! Previó el tiempo cuando podría 
reanimar a toda la humanidad con el Milenio y el gobierno de 
Jesucristo.

¡Esto comienza a darnos una idea acerca de lo que Pedro 
estaba hablando realmente en su epístola!

“Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la pro-
mesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no 
haberlo alcanzado” (Hebreos 4:1). Ese reposo es el Milenio, del 
cual el Sábado es un modelo, un descanso milenial del pecado. 
¡No debemos fallar en alcanzarlo!

“Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena 
nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por 
no ir acompañada de fe en los que la oyeron [sin fe, la Palabra 
de Dios no le es realmente provechosa a nadie]. Pero los que 
hemos creído entramos en el reposo, de la manera que dijo: Por 
tanto, juré en mi ira, no entrarán en mi reposo; aunque las 
obras suyas estaban acabadas desde la fundación del mundo. 
Porque en cierto lugar dijo así del séptimo día [el Milenio]: Y 
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reposó Dios de todas sus obras en el séptimo día. Y otra vez 
aquí: No entrarán en mi reposo. Por lo tanto, puesto que falta 
que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les 
anunció la buena nueva no entraron por causa de desobedien-
cia” (versículos 2-6). ¡Nosotros debemos creer!

“Otra vez determina un día: Hoy, diciendo después de 
tanto tiempo, por medio de David, como se dijo: Si oyereis hoy 
su voz, no endurezcáis vuestros corazones. Porque si Josué 
les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día 
[el Israel antiguo no recibió esta promesa]. Por tanto, queda 
un reposo [en el margen: ‘la observancia del Sábado’] para 
el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en su reposo, 
también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas” 
(versículos 7-10).

El pueblo de Dios necesita cesar sus labores en el Sábado, 
así como toda la humanidad en el Milenio lo hará. ¡El hombre 
reposará de sus propias obras!

Debemos guardar el día Sábado de esta forma, y añorar el 
tiempo cuando todo el mundo lo estará celebrando. La huma-
nidad verá que mil años son como un día, y tendrán una visión 
que realmente los reanimará e inspirará: ¡una visión del plan 
de Dios!

Contemple la creación física y el trascendental plan de Dios 
de reproducirse a Sí mismo en el hombre, y vea ese glorioso 
futuro, y podrá entender más profundamente lo que Pedro 
quiere decir con: “Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para 
con el Señor un día es como mil años, y mil años como un día”.

¡Mantengamos nuestras mentes en este maravilloso e 
inspirador futuro!

¡Guardar apropiadamente el Sábado nos ayuda a pensar 
como Dios! Trabajamos espiritualmente en el Sábado para 
grabar esta visión en nuestras mentes. ¡El Sábado es un día 
para construir esperanza!

Creo que Pedro podría haber dicho: “Sólo guarde el Sábado 
de la forma correcta, y comenzará a pensar de este modo: mil 
años son como un día”.
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Si no guardamos el Sábado apropiadamente, nunca 
pensaremos como Dios. Y si no pensamos como Dios, nunca 
podremos completar el trabajo que Él nos ha dado.

El Sábado ilustra la culminación del plan de Dios de 7.000 
años. Mientras lo guardamos, vemos el desenlace de los even-
tos actuales, ¡y anhelamos que el mundo cambie! ¡Por esa razón 
vivimos! Sabemos que 6.000 años son como seis días para Dios, 
¡y están a punto de terminar!

El Sábado debería energizar nuestra visión y el entendi-
miento del por qué estamos aquí en la Tierra. Nos mantiene 
felices y motivados y avanzando. Usted nunca construirá la 
esperanza de la cual está hablando Pedro sin la apropiada 
observancia del Sábado. Sin el Sábado, estamos atorados en 
el presente. Con una observancia apropiada del Sábado somos 
renovados al igual que Dios, estaremos listos para los desafíos 
de la semana que está por comenzar.

Siempre debemos mantenernos enfocados y pensando 
como Dios. El Sábado es la principal forma para lograrlo 
en la semana, ya que nos da más tiempo para hacer la Obra 
espiritual que nos mantiene mirando a Dios y mirando 
hacia el futuro. Nos llena con Su visión de esperanza.

Tenga un mal Sábado, y tendrá una mala semana. Tenga 
un buen Sábado, ¡y pensará que 1.000 años son como un día!

“¡…Esperando y apresurándoos para la venida del día 
de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, 
y los elementos, siendo quemados, se fundirán!” (2 Pedro 3:12). 
La palabra apresurándoos debería leerse, “apresurando la 
venida” (ver la referencia de la versión en inglés King James). La 
Concordancia de Strong define apresurándoos como ‘acelerar’, 
i.e. apresurar (diligentemente o con seriedad)…”.

La palabra apresurándoos es usada seis veces en el Nuevo 
Testamento; en cada ocasión quiere decir muy apresurados.

¿Podemos apresurar el Día del Señor? Creo que sí podemos. 
La Biblia habla de “los tiempos siendo acortados”.

La Obra de Dios no se puede concluir sino hasta que 
se haya terminado. Pero si somos intensamente urgentes, 
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podemos hacerlo en menos tiempo. Debemos hacer todo lo 
que podamos para terminar con este mundo de pesadilla lo 
más rápido que podamos.

El mundo entero gime mientras espera a los hijos de Dios 
(Romanos 8:19-23). Ciertamente me parece que podemos termi-
nar ese gemido masivo más rápidamente trabajando más duro.

Que Dios nos ayude a hacer todo lo que podamos.
Pedro creció rápidamente y se convirtió en el apóstol jefe. 

Él quería que todo el pueblo de Dios siguiera su ejemplo como 
él siguió a Jesucristo.

“Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nues-
tro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el 
día de la eternidad. Amén” (2 Pedro 3:18, rsv, inglés).

¡Ese es un mensaje lleno de esperanza!
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